


EL 
TIEMPO
ES 
CORTO

"J^L ‘TIEMPO de angustia, cual 
nunca fue después que hubo 

gente' se iniciará pronto; y para 
entonces necesitaremos tener una 
experiencia que hoy por hoy no 
poseemos y que muchos no pue­
den lograr debido a su indolencia.

“Hermanos míos, ¿compren­
déis que vuestra propia salvación, 
como también el destino de otras 
almas, depende de los preparati­
vos que hagáis para la prueba que 
nos espera? ¿Tenéis el celo inten­
so, la piedad y devoción que os 
capacitarán para subsistir cuando 
hayáis de hacer frente a la oposi­
ción? Si alguna vez Dios habló 

por mí, llegará el momento cuando seréis llevados ante concilios, y 
se criticará severamente todo punto de verdad que sostenéis. El tiem­
po que tan pródigamente se desperdicia ahora, debiera dedicarse al 
encargo que Dios nos ha hecho de prepararnos para la crisis inmi- 

? nente.
“ Vi que los hijos de Dios están en terreno encantado, y que 

algunos han perdido casi todo sentido de cuán corto es el tiempo y 
de cuánto vale el alma'’ (Elena G. de White).
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“¡Señor, Tranquilízame!”
POR ROBERTO H. PIERSON 

Presidente de la Asociación General

HACE unos años sentimos que debíamos 
espiritualizar más las reuniones direc­
tivas de nuestra división. Dos veces 

al año nos reuníamos durante una se­
mana o diez días para considerar los 
interminables problemas de la obra del 
Señor de la División Transafricana. Siem­
pre realizábamos los ejercicios devocio- 
nales para iniciar el trabajo de cada día. 
Reinaba un buen espíritu. Trabajando de 
]a mañana a la noche siempre teníamos 
éxito en completar nuestro trabajo a 
tiempo. Pero nuestro corazón deseaba 
algo más —algo que nos llevara más 
cerca del Señor, algo que llenara nues­
tra vida con un poder nuevo y nues­
tra mente con una nueva visión. De mo­
do que decidimos emplear más tiempo en 
comunión con el Señor durante esas reu- 
nionps.

Se prolongaron nuestros periodos de- 
vocionales. Luego de esos estudios inspi­
radores los miembros de la junta se di­
vidían en pequeños grupos de oración. 
En esos momentos pasados con el Señor 
le presentábamos nuestras necesidades y 
problemas especiales. Había tiempo su­
ficiente para que cada uno pudiera par­
ticipar de esos momentos de oración. Lue­
go, antes de la comida, dedicábamos otra 
hora al estudio de la Biblia —para la 
discusión de la Palabra cuando alguno 
de los miembros de la junta se sintiera 
impelido a participar.

Algunos de los miembros se mostraron 
escépticos cuando se sugirieron estos pla­
nes. La agenda estaba siempre atiborra­
da. El tiempo parecía ser demasiado cor­
to para comprimir en él todo lo que nece­
sitaba ser hecho. ¿Cómo podíamos ocupar 
otra hora y media de un programa ya 
repleto y lograr que se cumpliera con el 
trabajo? Pero convinimos en_ intentarlo.

¿Los resultados? El Señor hizo más 
que compensarnos el tiempo adicional 
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que pasamos con él. Nuestro trabajo fue 
realizado con mayor prontitud. Sentimos 
en nuestro medio la dulce influencia de 
su presencia. ¡No ros resultaba común 
terminar nuestro trabajo de junta antes 
de lo planeado! Aprendimos una lección 
valiosa: ¡Vale la pena, cuando se tiene 
un programa recargado, concederle al Se­
ñor más, y no menos tiempo!

EL PELIGRO DE LOS OBREROS OCUPADOS

Los obreros adventistas —sea que se 
hallen en Africa, Europa, América, Asia o 
Australia— son gente ocupada. Tenemos 
una sucesión interminable de juntas, co­
misiones, seminarios, reuniones de traba­
jos prácticos y otras ocasiones para reu­
nirnos. Tenemos campañas evangélicas 
que dirigir, blancos de la recolección para 
alcanzar, escuelas de iglesia que admi­
nistrar, edificios que han de construirse 
e iglesias pequeñas y grandes que aten­
der. Hay una serie aparentemente ina­
cabable de tareas que demandan nuestra 
atención. ¡En realidad, somos gente muy 
ocunada!

A un grupo tal de obreros preocupados 
Dios le dice: “Aguarda a Jehová; esfuér­
zate, y aliéntese tu corazón; sí, espera a 
Jehová” (Sal. 27: 14).

Los obstáculos son aquellas cosas es­
pantosas que ce ven cuando se aparta la 
vista del blanco.

En nuestro denso programa de hacer 
cosas buenas, cosas deseables, cosas nece­
sarias necesitamos reservar tiempo para 
esperar en el Señor. Debe haber tiempo 
para detenernos a fin de reabastecernos 
y reanimarnos espiritualmente.

SANTIDAD Y OCUPACION

En el servicio del antiguo tabernáculo 
Aarón recibió instrucciones de hacer “una 
lámina de oro fino, y grabaráse en ella 
como grabadura de sello, SANTIDAD A 
JEHOVA” (Exo. 28: 36). “Y estará sobre 
la frente de Aarón” (Vers. 38). Esa pieza 
de metal estaba destinada sin duda a 
enseñar varias lecciones significativas al 
pueblo y a los sacerdotes, pero me parece 
que una de las lecciones más importantes 
que Dios deseaba que sus obreros de aque­
llos dias aprendieran era que debia haber 
santidad en el activo programa del ta­
bernáculo.

El obrero de Dios no debe estar tan 
ocupado aun en la obra de Dios de suerte 
que su propia alma quede sin nutrirse, y 
que el desarrollo de su carácter se vea 

impedido. Debe manifestarse santidad en 
medio de la actividad. Junto a un pro­
grama de gran actividad debe haber tiem­
po suficiente para la reflexión serena. En 
medio del esfuerzo realizador deben fo­
mentarse momentos que predispongan pa­
ra la recepción.

Una compañía fabricante de una po­
pular bebida gaseosa atrae a los consu­
midores con la declaración de que su 
producto permite “la pausa que refresca”. 
Los obreros en la causa de Dios necesi­
tan frecuentes intervalos que reanimen 
—pausas provocadas por una ferviente 
búsqueda del Señor. En un programa tan 
lleno de planes y actividad debe haber 
tiempo para la meditación y la oración. 
¡Debe haber santidad en medio de la ac­
tividad!

La sierva del Señor tiene un mensaje 
que nos invita a pensar como obreros, 
rstá especialmente dirigido a los líderes 
ocupados —aquellos de nosotros que tal 
vez estemos “más listos a ocuparnos en 
los servicios religiosos exteriores que en 
la obra interna del corazón”. Vale la pena 
que lo leamos con cuidado y lo considere­
mos con oración.

“A medida que nuestro número aumen­
ta, se han de formular planes más am­
plios para hacer frente a las mayores 
demandas de los tiempos; pero no vemos 
un aumento especial de la piedad fervien­
te, de la sencillez cristiana y de la devo­
ción diligente. La iglesia parece conten­
tarse con dar sólo los primeros pasos en 
?a conversión. Se hallan más listos para 
la labor activa que para la devoción hu­
milde, más listos para ocuparse de los ser­
vicios religiosos exteriores que para la obra 
interna del corazón. La meditación y la 
oración se descuidan por el bullicio y el ex­
hibicionismo. La religión debe comenzar 
con el vaciamiento y la purificación del 
corazón, y se debe nutrir con la oración 
diaria” (Testimonies, tomo 4, pág. 535).

AFECTA NUESTRO EXITO EN LA OBRA

Descuidamos nuestros momentos de es­
pera en el Señor con el peligro de de­
fraudar nuestras almas y a expensas del 
éxito en nuestra obra. “Necesitáis velar, 
no sea que las bulliciosas actividades de la 
vida os lleven a descuidar la oración 
cuando más necesitéis de la fortaleza que 
ésta puede daros. La santidad está en pe­
ligro de ser expulsada del alma por ura 
excesiva dedicación al trabajo. Es suma­
mente nocivo privar al alma de la fuerza 
y la sabiduría celestial que aguardan 
vuestra demanda. Necesitáis la ilumina­
ción que sólo Dios puede dar. Nadie es 
apto para llevar a cabo sus tareas a me­
nos que posea esa sabiduría” (Id., tomo 5, 
pág. 560).

En los escritos del profeta evangélico 
*e hallan unas palabras que generalmen­
te aplicamos a las condiciones que exis­
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tirán en la tierra nueva. Hay también un 
mensaje para nosotros como obreros en 
la causa de Dios aquí y ahora: “Pero los 
que esperan a Jehová tendrán nuevas 
fuerzas; levantarán alas como las águilas; 
correrán, y no se cansarán; caminarán, 
y no se fatigarán” (Isa. 40: 31).

“Los que esperan a Jehová tendrán 
nuevas fuerzas”. Esto puede ser una pro­
mesa tanto como una profecía. Es para 
ti y para mí aquí y ahora. No sólo en la 
tierra gloriosa serán renovadas las fuer­
zas cuando esperemos en el Señor, sino 
precisamente ahora, en nuestra activa se­
rie de al parecer interminables ocupacio­
nes. Son las fuerzas espirituales, físicas y 
mentales las que serán renovadas. Esas 
ron las fibras que construyen el éxito en 
la obra del Señor. No podemos ser ver­
daderamente prósperos en nuestra labor 
para Dios si estamos demasiado ocupa­
dos para renovar nuestra naturaleza es­
piritual, física y mental.

“Un obrero no puede obtener éxito si 
ora apresuradamente y se precipita tras 
algo que él teme descuidar u olvidar. Le 
concede a Dios sólo unos pocos pensa­
mientos llenos de prisa; no se toma tiem­
po para meditar, para orar, para esperar 
del Señor una renovación de la fuerza fí­
sica y espiritual. Pronto se debilita. No 
siente la influencia elevadora e inspi­
radora del Espíritu de Dios. No es vivi­
ficado por una vida nueva. Su cuerpo 
cansado y su cerebro fatigado no son 
aliviados por el contacto personal con 
Cristo” (Id., tomo 7, pág. 243).

Oraciones apuradas, cosas olvidadas, 
cuerpos cansados, mal humor, cerebro 
fatigado —éstos son los precursores del 
fracaso. Al limitar el tiempo que debemos 
pasar con Dios, la Fuente de fortaleza, 
limitamos nuestro éxito en su servicio.

“Si se permite que la prisa del trabajo 
nos aparte de nuestro propósito de bus­
car al Señor diariamente, cometeremos el 
más grande de los errores; incurriremos 
en desatinos, porque el Señor no estará 
con nosotros; hemos cerrado la puerta, de 
modo que no puede hallar acceso a nues­
tra alma. Pero si oramos aun cuando 
nuestras manos estén ocupadas, el oído 
del Salvador está abierto para escuchar 
nuestras peticiones. Si estamos decididos 
a r.o ser separados de la Fuente de nues­
tra fortaleza, Jesús ha decidido ponerse a 
nuestra mano derecha para ayudarnos, a 
fin de que no podamos ser avergonzados 
ante nuestros enemigos. La gracia de 
Cristo puede realizar por nosotros lo que 
con tódas nuestras fuerzas fracasaríamos 
en hacer. Los que aman y temen a Dios 
pueden estar rodeados por una multitud 
de inquietudes, y no obstante no vacilar ni 
claudicar en su marcha. Dios cuida de vo­
sotros en el lugar en que debéis cumplir 
con vuestro deber. Pero procurad ir, tan 
a menudo como os sea posible, a donde 
se suela orar” (Counsels on Health, pág. 
324).

Cometeremos errores. Incurriremos en 
desatinos. Hemos cerrado la puerta ha­
cia el éxito espiritual. ¡Dios no puede te­
ner acceso a nuestra alma! ¡Cuán trá­
gico sería que alguno de nosotros como 
obreros se hallara en esa condición, sim­
plemente por no tomar tiempo para es­
perar en el Señor!

LA RECEPCION DEL ESPIRITU SANTO

El pueblo de Dios —y especialmente 
sus obreros— está orando fervorosamente 
por el derramamiento del Espíritu San­
to en la lluvia tardía para terminar la 
obra de Dios en toda la tierra. Jesús hizo 
clara la estrecha relación que existe entre 
la espera en el Señor y la recepción del 
Espíritu Santo. Cuando los primeros dis­
cípulos se reunieron en Jerusalén, les or­
denó que no abandonaran la ciudad. Ha­
bían de esperar “la promesa del Padre” 
(Hech. 1:4).

Para edificar un mundo mejor necesi­
tamos menos arquitectos y más albañiles.

Los discípulos esperaron antes de Pen­
tecostés. Entonces hubo espera antes de 
que fueran henchidos. ¡Ahora debe haber 
espera antes de que seamos henchidos! 
La promesa del Padre es para los que es­
peran en el Padre. Los que están dema­
siado ocupados —aun en la obra de Dios- 
no recibirán las copiosas lluvias de gra­
cia y poder que él ha prometido. Habrá 
más valor, más poder, más éxito si pri­
mero esperamos en el Señor.

“No permitáis que nada, no importa 
cuán amado y estimado sea, absorba vues­
tra mente y afectos, apartándoos del es­
tudio de la Palabra de Dios o de la ora­
ción ferviente” (Testimonies, tomo 8, pág. 
53).

Diariamente se han de apartar mo­
mentos para mantener encuentros sin 
prisa con Dios. Para algunos las primeras 
horas de la mañana son los mejores mo­
mentos para pasarlos con el Señor y vi­
vificarse espiritualmente para el día. Otros 
prefieren la quietud de la noche, antes 
de retirarse a descansar y luego de haber 
depuesto las cargas de un día activo. No 
importa los momentos que prefiramos. Lo 
que importa es que pasemos mucho tiem­
po con Dios; que nuestra actividad sea 
reforzada por la santidad.

Si estamos demasiado ocupados para 
pasar un momento con Dios todos los 
días, estamos más ocupados de lo que el 
Señor alguna vez pensó que lo estemos. 
Quiera él ayudarnos a entender bien la 
relación entre la santidad y la actividad, 
la dulce experiencia de esperar en el Se­
ñor en medio de un programa muy activo.
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< ARTIGOLOS GENERALES

El Tesorero y la Iglesia—II
Las ofrendas y cómo se administran

POR PEDRO ARNULFO GOMEZ
Tesorero de la Misión Central de la Unión Mexicana

ADEMAS del diezmo, las Escrituras se­
ñalan nuestro deber de dar ofrendas 
al Señor. La retención de las ofrendas 

es clasificada como la retención del diez­
mo y llamada robo (Mal. 3: 8). La Igle­
sia Adventista ha seguido desde el prin­
cipio de su existencia la práctica de dar 
ofrendas liberales a la causa de Dios. Co­
mo resultado, una gran prosperidad y 
bendición han acompañado a la obra. 
Tanto los hombres que tienen riquezas, 
como los profesionales de ingentes in­
gresos, los agricultores, los trabajadores 
manuales, los ministros, los obreros y los 
conversos de otros países, donde los suel­
dos son pequeños, todos se han unido en 
el sostén generoso de la causa dando 
ofrendas en proporción a sus entradas.

Escuela Sabática — Asociación General, 
ofrenda misionera.

Cumpleaños — Asociación General, 
ofrenda misionera.

Fondo de Inversión — Asociación Ge­
neral, ofrenda misionera.

Semana de Oración y Sacrificio — 
Asociación General, ofrenda misio­
nera.

El año de 1960 se enviaron de ofrendas 
a la Asociación General $ 650.000, y lo que 
recibimos de la Asociación General fue 
$1.294.200, datos fidedignos tomados de 
los libros de la Unión Mexicana.

Semana de Extensión Misionera — Va 
a la misión o asociación para ser 
usada en asuntos educacionales y 
médicos. (Ver reglamento, pág. 166.) 

Primicias — Va a la misión o asocia­
ción para ayudar a los gastos de ad­
ministración (primicias quiere decir 
los primeros frutos de la cosecha). 
Lev. 23: 10-17; Exo. 22: 29.

a) Las primicias eran para los levitas. 
Núm. 18: 11-13.
6

Deut. 18:4. Los diezmos y las primi­
cias eran las entradas más considerables 
de los levitas y sacerdotes y el descuido 
de estas ofrendas en el tiempo de la 
apostasía, fue a menudo censurado por 
los profetas. 2 Crón. 31: 4, 5, 12; Neh. 10: 
35-37.

Radio. Esta ofrenda es para el Depar­
tamento de Radio; los programas de radio 
y los cursos por correspondencia (Hacia 
una Vida Mejor, Curso Juvenil, Circulo 
Radiomundial, La Voz del Hogar, etc.).

Proyecto MV. Se ha utilizado para com­
prar equipo de campamentos, o algún otro 
proyecto que estudie la división.

Pro desastres. Ofrenda para un fondo 
de emergencia para casos de desastres, 
va a la división.

Libertad religiosa. Para gastos de pro­
paganda, anuncios, libros, etc. en favor 
de la libertad religiosa. Esta ofrenda va 
a la unión.

Edificación 2%. Para construcción de 
templos en la misión o asociación.

Ofrenda educacional. Para ayudar a 
subvencionar a los maestros de escuelas 
primarias en la misión o asociación.

Ofrenda de gratitud. El que la da debe 
decir para qué la da; si es para la misión 
o asociación o para la iglesia, etc.

a) Las ofrendas de gratitud recogidas 
en la escuela sabática, deben incluirse co­
mo ofrendas de esta última.

13er. sábado. Superávit: El plan de cal­
cular el superávit fue adontado por la 
Asociación General en 1962: ejemplo: 
DIVISION SUDAMERICANA BENEFICIA­
DA. El cuarto trimestre de 1958 se envió 
a ]a división la cantidad de 410.867,48 dó­
lares: de los primeros $60.000 se apartan 
S 2.000 cara el proyecto especial: de la 
cantidad que queda se toma el 20% para 
el proyecto especial; la diferencia, lo que 
queda, va a formar parte del presupuesto 
mundial.
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En 1958 se recibió: $410.867,48. 
410.867,48

- 60.000,U0 ................ 2.000,00
350.867,48
350.867,48 X 20% — 70.173,50

72.173,50 Superávit
410.867,48

- 72.173,50
338.693,98 (Esto va a formar parte 

del presupuesto de la 
Asociación General.)

OFRENDAS LOCALES

a) Ofrendas locales son aquellas de que 
la iglesia puede disponer, tales como gas­
tos de iglesia, literatura o actividades mi­
sioneras, pobres, Dorcas, Sociedad de Jó­
venes, gastos de escuela sabática y otras 
que promueve la iglesia para proyectos 
locales.

CONSEJOS GENERALES

1. Sobre la solicitud de fondos
La solicitud de fondos debe ajustarse 

a las siguientes especificaciones:
1) Ninguna asociación, iglesia o insti­

tución, sin consejo y arreglo especial, ha 
de proyectar una obra que requiera soli­
citación de fondos fuera de su propio te­
rritorio. Toda solicitación que se haga 
dentro de su propio territorio debe estar 
en armonía con los métodos de trabajo 
de la asociación local, de la unión, de la 
división y de la Asociación General.

2) Para proteger a las iglesias contra 
las solicitaciones no autorizadas o fraudu­
lentas, y las que no tienen nada que ver 
con la organización, se reconocen los si­
guientes principios y métodos:

a) Los ministros y los oficiales de la 
iglesia no concederán el púlpito para so­
licitar fondos a personas que no sean re­
conocidas o recomendadas por las auto­
ridades de la asociación (Véanse también 
las págs. 114, 182, 185, y 277 del Manual de 
la Iglesia).

b) No se concederá el permiso para 
solicitar fondos en público o en privado 
sin el mencionado reconocimiento.

c) Se proveerá del material de solici­
tación tan sólo a personas responsables.

d) Todos los fondos aportados por 
nuestros hermanos en respuesta a pedidos, 
para los diversos fines, se harán pasar por 
los conductos regulares de la iglesia.

e) Ño se concederá autoridad a los 
obreros de la causa que representan inte­
reses especiales del campo, para que so­
liciten ayuda en favor de la obra de cual­
quier otra asociación sin autorización es­
crita de las autoridades de Ja asociación.

f) Los oficiales de la asociación y de la 
iglesia darán los pasos necesarios para 
SEPTIEMBRE - OCTUBRE DE 1967

impedir toda solicitación pública no au­
torizada o ilegal.

3) Ninguna campaña, fuera de la Reco­
lección Anual, que signifique el uso de 
publicaciones para recolección o alcancías 
con rótulos de la recolección debe reali­
zarse para la solicitud de dinero, ora sea 
para las misiones locales o en el extran­
jero. La unión y la asociación local deben 
dar los pasos necesarios para evitar toda 
violación de esta norma.
2. Métodos objetables de recolectar fondos 
para la iglesia

Los adventistas se han opuesto siempre 
en forma enérgica a todos los métodos de 
naturaleza objetable para la recolección 
de dinero para la obra local o general.

“Cuando se necesita dinero para fines 
religiosos; ¿a qué medios recurren muchas 
iglesias para obtenerlo? A ventas, a ban­
quetes, rifas, o cosas parecidas. A me­
nudo, los lugares consagrados al servicio 
divino son profanados por festines en que 
se bebe, se vende y compra, y donde 
la gente se divierte. De este modo desa­
parece en los jóvenes el respeto de la 
casa de Dios y su culto. Disminuye el 
dominio propio. El egoísmo, el apetito, el 
amor por la ostentación son estimulados 
y se fortifican con la práctica” (Joyas

El desorden desayuna con la abundan­
cia, almuerza con la pobreza, cena con la 
miseria y va a acostarse con la muerte. 
—Franklin.

de los Testimonios, tomo 3, pág. 328).
“A medida que la obra de Dios se ex­

tiende, se pedirá ayuda más y más fre­
cuentemente. Para que estas peticiones 
puedan atenderse los cristianos deberían 
prestar atención al mandato: ‘Traed to­
dos los diezmos al alfolí, y haya alimen­
to en mi casa’. Si los profesos cristianos 
fueran fieles en traer a Dios sus diezmos 
y ofrendas, su tesorería estaría llena. No 
habría entonces que recurrir a exposi­
ciones, loterías o excursiones de placer 
para asegurar los fondos para el sostén 
del Evangelio” (Los Hechos de los Após­
toles, pág. 272).

ASUNTOS SOBRE FINANZAS DE IGLESIA-VARIOS

1. Sólo debe haber un tesorero de iglesia. 
1 Rey. 11:28.

a) Cuando la iglesia es grande puede 
nombrarse un ayudante. Manual de la 
Iglesia, pág. 101.

Al tesorero se le confía una tarea im­
portante y sagrada, y es elegido como 
otros oficiales, por un período de un año.

b) Cuando hay construcción de tem­
plos, entonces se nombra a veces un “te­
sorero de construcción”.
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2. Cuida de los dineros de Dios.
“El tesorero de la iglesia es el custodio 

de todos los fondos de la iglesia. Esto se 
aplica al diezmo, y a todos los fondos des­
tinados a las misiones en el extranjero, a 
todos los fondos de la Asociación que pue­
den recogerse para la obra institucional, 
para la realización de congresos espiri­
tuales, etc. Debe tener la custodia de to­
das las colectas y ofrendas, incluyendo las 
de la iglesia, de la escuela sabática, de la 
sociedad de misioneros voluntarios, las 
ofrendas para la actividad misionera, los 
fondos de la sociedad Dorcas y de otros 
departamentos de la iglesia” (Manual de 
la Iglesia, pág. 101).

Obra siempre con los otros como si tú 
fueras los otros

a) Recibe los fondos que entran por 
cualquier concepto.

b) Da recibo por todo dinero entregado 
y pide comprobante por todo gasto hecho. 
1 Crón. 9: 28.

“El tesorero dará recibo de todos los 
fondos que reciba de cualquiera de las 
organizaciones subsidiarias de la iglesia. 
El secretario de tal organización, al recibir 
dinero del tesorero de la iglesia, dará al 
tesorero un recibo de tal dinero” (Id., págs. 
102, 103).

c) Sugerir que se tenga una caja fuer­
te para guardar los dineros del Señor. 
(Que tenga por lo menos dos divisiones, 
una para fondos locales, y otra para fon­
dos de la misión o asociación).

d) Todo apunte de salidas de dinero 
debe ser claro.

e) Donde es posible poner el dinero en 
el banco, ponerlo a nombre de la Iglesia 
Adventista.

“Todos los fondos que pertenecen a la 
iglesia, incluyendo las donaciones para 
los gastos generales de la iglesia, los fon­
dos para edificar y hacer reparaciones, 
las ofrendas para los pobres, las entradas 
provenientes de alquileres y otras fuentes, 
son mantenidos en custodia por el teso­
rero de la iglesia en cuenta bancaria a 
nombre de la iglesia, y excepto lo que se 
detalla más abajo, pueden desembolsarse 
únicamente por acuerdo de la junta direc­
tiva en una reunión debidamente convoca­
da. El tesorero de la iglesia pagará del 
fondo de gastos de la misma, todas las 
facturas de pastos autorizados por la junta 
directiva, tales como alquiler, limpieza, 
agua, luz, combustible, seguro, pavimen­
tación, etc. Debe ser lo suficientemente 
cuidadoso como para exigir recibos por 
todas las cuentas pagadas. T os fondos de 
la escuela sabática, de la Sociedad de Jó­
venes Misioneros Voluntarios, de la So­
ciedad Dorcas, los fondos para la escuela 
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primaria de la iglesia y todas las ofrendas 
para la actividad misionera local, son 
guardados en custodia por el tesorero de 
la iglesia en una cuenta bancaria, que 
debe abrirse a nombre de la iglesia. (Con­
viene abrir esa cuenta a la orden recipro­
ca de dos personas previendo el caso de 
un accidente o una muerte repentina. 
Una de las dos debe ser el tesorero de la 
iglesia, la otra puede ser el pastor o pri­
mer anciano, o el tesorero de la asociación. 
Las firmas de ambos deben ser registra­
das en el banco). Los tesoreros no deben 
depositar los fondos de la iglesia en sus 
propias cuentas personales conjuntamente 
con sus depósitos propios, sino en una 
cuenta enteramente separada para la igle­
sia. En algunos países una cuenta postal 
puede ser más conveniente” (Zd., pág. 102).

3. Dos clases de fondos: Locales y de 
la misión o asociación.

a) La junta administrativa de la iglesia 
tiene ingerencia sobre los fondos locales. 
(Zd., pág. 103).

b) La junta administrativa de la igle­
sia no tiene acceso a los fondos de la 
misión o asociación.

Los fondos han de remitirse a la aso­
ciación. “El diezmo y los diversos fondos 
para las misiones y las otras ramas de 
la obra deben ser remitidos cada mes a 
la tesorería de la asociación. Ninguna 
parte de estos fondos ha de guardarse de 
un mes para otro, sino que deben ser pun­
tualmente remitidos a la oficina de la 
asociación a fin de proveer los recur­
sos necesarios para el progreso de la 
obra del Señor en la asociación local, en 
la unión y en la Asociación General. Tam­
poco debe el tesorero o la junta directiva 
en ninguna circunstancia, sacar fondos de 
ninguna cuenta en custodia para pagar 
cualesquiera gastos de la iglesia, ni des­
viar ningún fondo de la iglesia local del 
objeto que se le diera, excepto en los 
casos en que la iglesia lo autorice en una 
reunión administrativa reglar, y con el 
consentimiento de la organización auxiliar 
a la cual pertenece el fondo.

“Cuando se toma una ofrenda para las 
misiones en el extranjero o para cualquier 
empresa general o local, todo el dinero 
colocado en el platillo de la ofrenda, a 
menos que el dador indique otra cosa, 
será considerado parte de esa ofrenda 
particular” (Zbid.). Todos los fondos de­
ben ser reembolsados de acuerdo con las 
normas citadas.

4. Enviar informes financieros junto con 
el giro correspondiente. (No enviarlo por 
separado.)

a) Enviar los informes financieros cada 
mes.

b) Tener cuidado de enviar los giros 
correspondientes y no los comprobantes 
del depósito del dinero.

5. Formas de enviar los dineros:
a) Giro postal, vales postales, seguros 

nostal°s, giro bancario, cheques, giro te­
legráfico.
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b) Todos los documentos deben ir 
a nombre de la misión o asociación.

c) Las cartas deben llevar correcta 
la dirección, y el nombre y dirección del 
remitente bien claro.

d) Es mejor enviar cartas certificadas 
cuando se envía dinero.

e) No basta con enviar sólo el dinero 
en forma de giro, sino que se ha de espe­
rar el comprobante de la misión o aso­
ciación, pues de esa manera se sabrá si 
llegó el dinero o se perdió en tránsito.

6. El tesorero debe abstenerse de hacer 
comentarios relacionados con el pago de 
diezmos de los hermanos; solamente lo 
hará cuando la junta administrativa lo 
pida.

“El tesorero debe recordar siempre que 
sus relaciones con cada uno de los miem­
bros son estrictamente confidenciales. De­
be ser cuidadoso de no hacer jamás co­
mentarios sobre el diezmo pagado por al­
gún miembro, o sobre las entradas o cual­
quier otra cosa que se relacione con esto, 
excepto con los que comparten la respon­
sabilidad de la obra con él. Puede causar­
se gran daño si no se observa esta norma” 
(Id,, pág. 108).

7. Dineros que piden prestado hermanos 
por alguna emergencia.

a) Es mejor dar una ayuda y no darles 
dinero prestado.

8. Sobrantes de blancos de ofrendas y 
recolección.

a) No es lícito tomar los sobrantes de 
los blancos de ofrendas para otros fines 
distintos de aquellos por los que fue reco­
gida la ofrenda.

b) Ni el sobrante del blanco de recolec­
ción debe ser tomado para otro fin.

9. Cuando se piden los diezmos y las 
ofrendas debe anunciarse para qué será 
utilizada esa ofrenda.

a) 1er. Sábado — Actividad Misionera.
29 Sábado —Gastos de Iglesia.
3er. Sábado —Fondo de Pobres.
49 Sábado — Educación.
59 Sábado — Temperancia.

(En algunos campos este orden puede 
tener ligeras variantes.)

b) Cuando hay una ofrenda especial, la 
regular queda sin efecto.

10. Presupuesto de iglesia, Luc. 14: 28.

Ingresos
Supongamos que en uná\ iglesia taí 

los hermanos bautizados §on^80f -pero a 
los servicios asiste un promedióle,.60 per^ 
sonas; además se debe tomar^en cuesta 
a los ancianos y a los enfermos;! Zx;

Ofrenda 3 veces por sém^ntuLlsátftdo, 
miércoles y viernes. V r

El año tiene 52 semanas p&^*3 servicios'' 
semanales: 52x3 = 156 servicioS^.^—

Si dividimos el total de gastos del año 
por el número de servicios hallaremos que 
en cada servicio debe recogerse S 22,75. Y 
de esta suma, ¿cuánto debe dar cada 
miembro? La dividimos por el promedio 
de miembros que asisten, o sea 60, y el 
resultado es 37 centavos. Esto es lo que 
debe dar cada persona en cada servicio 
para cubrir los gastos del presupuesto.

Este presupuesto varía de acuerdo al 
lugar en que se halle la iglesia.

¿Por qué se hacen revisiones de libros 
financieros? 2 Reyes 12:10.

El obrero está autorizado para revisar 
y ayudar a los hermanos a llevar bien su 
libro financiero.

“El tesorero de la asociación o alguna 
otra persona señalada por la junta direc­
tiva de la asociación revisa los libros del 
tesorero de la iglesia, habitualmente cada 
año. Estos libros y los otros registros re­
lativos a la obra del tesorero pueden ser 
pedidos e inspeccionados en cualquier mo­
mento por el síndico de la asociación, por 
el pastor, por el jefe de distrito, por el 
anciano director de la iglesia, o por cual­
quier otra persona designada por la junta 
directiva de la iglesia, pero no deben fa­
cilitarse a persona alguna no autorizada.

Señor, daños fuerza para aceptar con 
serenidad las cosas que no pueden cam­
biarse; daños valor para cambiar las que 
pueden y deben ser cambiadas; y daños 
sabiduría para distinguir las unas de las 
otras.

Los hábitos son los mejores siervos o 
los peores amos.—Emmons.

EJEMPLO: Manual de la Iglesia, pág. 210
Reparación y pintura de la iglesia $ 600
Limpieza y materiales 500
Seguros sobre edificios y los muebles 250
Fondo de Pobres 500
Materiales para la Escuela Sabática 250
Gastos de emergencia 300
Gastos de luz 250
Gastos de agua 100
Gastos para la Escuela Primaria 800

Total de gastos del año $ 3.550

“En las reuniones administrativas re­
gulares de la iglesia deben presentarse 
informes de todos los fondos recibidos y 
desembolsados. Una copia de estos infor­
mes debe ser dada a los principales ofi­
ciales de la iglesia.

“Cuando se informa el número de per­
sonas que papan diezmo en la iglesia, la 
esposos y los hijos menores que no ganan 
sueldo, pero que son miembros de la igle­
sia, deben ser contados también como pa­
gadores de diezmo” (Id., págs. 107, 108). •

9SEPTIEMBRE - OCTUBRE DE 1967



EL PASTOR—Apacentando el Rebaño t¡

¿Podemos Reducir las Apostasias?
POR G. BURNSIDE 

Secretario Ministerial de la División Australasiana

«T TN alma es de más valor para el cielo 
U que todo un mundo de propiedades, 

casas, tierras y dinero. Debiéramos 
emplear nuestros recursos hasta lo sumo 
para la conversión de un alma” (Joyas de 
los Testimonios, tomo 2, pág. 375). ¿Puede 
hacerse algo más para mantener a aque­
llos que se han unido a nuestra iglesia? 
¿Qué podemos hacer para detener la 
alarmante corriente migratoria que se se­
para de Cristo y de su verdad?

Debemos recordar que la apostasía no 
es un hecho nuevo. Hubo apostasias en 
la iglesia de Israel, en los días de Cristo, 
en la iglesia primitiva. Siempre han exis­
tido los Demas, los Judas y la cizaña. 
Por lo tanto no debemos permitir que es­
ta circunstancia nos desanime en nuestro 
trabajo en favor de las almas.

Casi siempre las cifras de apostasias 
muestran tendencia a aumentar. Esto da 
la impresión de que son los nuevos con­
versos los que se escurren. Pero no son 
sólo ellos los que salen de la iglesia, sino 
que “la mayoría de los apóstatas abando­
nan la iglesia después de haber pertene­
cido a ella por diez años” (The Ministry. 
agosto de 1961, pág. 17).

Sería mucho mejor y ciertamente da­
ría una idea más clara si se comparara el 
número de apostasias con el total de la fe­
ligresía. Si pensamos en nuestras normas 
elevadas, en las dificultades de conseguir 
empleo por causa del sábado, en la natu­
raleza impopular de nuestro mensaje y 
en la oposición y a menudo en la perse­
cución que nuestros miembros tienen que 
enfrentar, es maravilloso que nuestras 
apostasias no sean mucho mayores. El dia­
blo todavía odia a aquellos “que guardan 
los mandamientos de Dios, y tienen la fe 
de Jesús”. Si no fuera por la gracia de Dios 
y su poder sostenedor, nuestras apostasias 
serían ciertamente mucho mayores.

Sin embargo nuestras apostasias son 
mucho menores que en muchas otras igle­
sias. Un conocido escritor y predicador 
afirmó: “Si las salidas de la iglesia con­
tinúan en la proporción actual, pronto 
habrá más ex-cristianos que cristianos”.
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Los adventistas del séptimo dia regis­
tran solamente los miembros activos en 
sus listas. Muy pocas otras iglesias lo ha­
cen. Por ejemplo, una mujer mormona 
aceptó la verdad. Escribió una carta a la 
Iglesia Mormona diciendo que renunciaba 
a esa iglesia porque se había hecho ad­
ventista. Ellos se negaron a aceptar su 
renuncia diciendo que “una vez que se 
ha sido mormón, siempre se es mormón”.

Si bien es cierto que debemos preocu­
parnos por las apostasias, hay mucho que 
debe hacernos estar contentos porque 
nuestras apostasias no sean mucho mayo­
res. Ciertamente el diablo quisiera ver un 
porcentaje mucho mayor.

POR QUE LA GENTE APOSTATA DE LA 
IGLESIA ADVENTISTA

La falla no está en el mensaje. Es eter­
namente seguro. Está basado en la se­
gura palabra profética. Surgió a su debi­
do tiempo y está haciendo hoy la misma 
obra que estaba predicha.

“Salieron de nosotros, pero no eran de 
nosotros” (1 Juan 2: 19). Debemos esperar 
pérdidas. Han entrado en la iglesia per­
sonas que nunca debieran haberlo hecho. 
Cada evangelista debe recordar que no 
todos los conversos son traídos a la verdad 
por el Espíritu de Dios: el diablo introduce 
a algunos en la iglesia. Se siembra cizaña 
en medio del trigo, y “el enemigo que la 
sembró es el diablo” (Mat. 13: 39). Al re­
ferirse a la red evangélica, Cristo dijo que 
“recoge de toda clase de peces” (vers. 47), 
unos buenos y otros malos. Aun Cristo tu­
vo a Judas.

Persecuciones. “Al venir la aflicción o 
la persecución por causa de la palabra, 
hiera tropieza” íMat. 13: 21). En Mateo 13, 
Cristo enumera varias razones de apos- 
tasías.

SE DA POR SENTADA LA CONVERSION DE LOS 
JOVENES

Herejías y confusión doctrinal. “Porque 
algunos hombres han entrado encubierta­
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mente” (Jud. 4). Así como un ladrón se 
introduce furtivamente en una casa, tam­
bién habrá ladrones en cada generación 
que vendrán para robarnos la fe en la 
Palabra de Dios y en su verdad. Por lo 
tanto es necesario “que contendáis ar­
dientemente por la fe” (Jud. 3). Sin em­
bargo, cuando el siervo de Dios alza su 
voz contra el ladrón, debe siempre estar 
preparado para hacer frente a la crítica 
que tratará de alterar la paz.

Demasiado a menudo se bautiza a jó­
venes con poca y a veces con ninguna ins­
trucción. Demasiado a menudo se da por 
sentada la conversión de los jóvenes. Se 
habla de ellos como de “aumento natu­
ral”. ¿Hasta cuándo seguiremos con esta 
forma de hablar no bíblica? No hay tal 
cosa como “aumento natural”. Nadie en­
tra en la iglesia de Dios naturalmente. 
Todos deben haber nacido espiritualmente 
de nuevo, de otra manera nunca debieran 
ser bautizados. <Es un crimen que un se­
pulturero entierre a una persona viva, y 
es igualmente equivocado el que un mi­
nistro bautice a una persona que no ha 
muerto al pecado.

El haber nacido en un hogar adven­
tista no hace a nadie adventista más de 
lo que el haber nacido en un hospital lo 
hace a uno médico o enfermera. Se dan 
por sentadas demasiadas cosas en rela­
ción con nuestros jóvenes. Ellos necesitan 
la conversión tanto como cualquier otro. 
El tener buenos padres no es suficiente. 
La gracia no corre en la sangre, pero sí 
el pecado.

Abrahán, el padre de la fe, tuvo va­
rios hijos (Gén. 25: 1-6) pero solamente 
uno se convirtió en hijo de Dios. La Pa­
labra de Dios está llena de ejemplos se­
mejantes de buenos padres que tuvieron 
hijos descarriados. Muchas apostasías son 
la consecuencia del bautismo de jóvenes 
que recibieron poca o ninguna instrucción.

¿HAY QUE CULPAR AL EVANGELISTA?

Las incomprensiones dentro de la igle­
sia son a menudo una causa de origen de 
las apostasías. Es fácil echar al otro la 
culoa de las apostasías. La responsabilidad 
comienza con el evangelista pero cierta­

mente no termina alií. El pastor o el an­
ciano de la congregación, el administrador 
y el miembro de iglesia, todos tienen su 
parte de responsabilidad.

¿Hay que culpar al evangelista? Sa­
bemos que está lejos de ser perfecto. Se ha 
criticado severamente a nuestros evange­
listas por las pérdidas de conversos. Cier­
tamente ellos tienen la responsabilidad de 
apuntar hacia una verdadera conversión a 
Cristo y de velar porque sus conversos es­
tén plenamente instruidos.

El evangelista haría bien en trabajar 
en armonía con el pastor y los dirigentes 
de la iglesia. Personalmente, siempre he 
invitado a los ancianos de iglesia a asistir 
a nuestras clases bautismales para que se 
relacionaran con los nuevos miembros y 
también para que vieran por sí mismos 
que los conversos estaban siendo cabal­
mente instruidos.

Es interesante notar que aun Apolos, 
un hombre “poderoso en las Escrituras” 
(Hech. 18: 24) antes que los hermanos 
escribieran eyhortando “a los discípulos 
que le recibiesen” (vers. 27), fue instruido 
“más exactamente” en “el camino del 
Señor” (vers. 25). Haríamos bien en imi­
tar a la iglesia primitiva. No deberíamos 
dar nada por sentado, sino ver que todos 
los aspectos de la verdad estén compren­
didos.

En los siglos posapostólicos prevaleció 
la línea blanda, y las puertas de la igle­
sia se abrieron para los que tenían poca 
o ninguna instrucción. Entraron millones 
de personas, y la iglesia que había comen­
zado como la luz del mundo, sumió al 
mundo en la edad oscura. Ese fue el 
trágico resultado de la intromisión de 
multitudes de personas no instruidas y 
no convertidas. Debemos cuidarnos de es­
te peligro en la Iglesia Adventista hoy.

El evangelista también debe recordar 
que es su deber relacionar a los conversos 
con nuestras publicaciones tales como La 
Revista Adventista, Vida Feliz, etc., pero 
que sobre todo debe animarlos a adquirir 
nuestros libros, especialmente los escritos 
del espíritu de profecía. También , debie­
ra introducirlos en la escuela sabática y 
mostrarles el privilegio que ésta ofrece 
de estudiar la Biblia.

EL TEST DE LA SERENIDAD----------------------------------------------------- --------------------------------- --

Caminar cuando otros corren. 
Hablar suavemente cuando otros gritan. 
Dormir cuando otros se agitan y desesperan. 
Sonreír cuando otros están iracundos. 
Trabajar cuando otros están ociosos. 
Hacer una pausa cuando otros se apuran. 
Orar cuando otrosí dudan. 
Pensar cuando otros se confunden. 
Enfrentar problemas con dignidad. 
Poseer una paz interior a pesar de todo. 

—Doris La Gasse.
SEPTIEMBRE - OCTUBRE DE 1967



DIEZ AÑOS DESPUES

Una reciente encuesta en un diario de 
Nueva Gales del Sur sobre la cuestión del 
divorcio y los años peligrosos de la vida 
conyugal afirmaba: “Contrariamente a la 
opinión popular, el primer año de vida de 
casados no es el peor. Solamente el 10 % 
de los fracasos ventilados en los tribu­
nales ocurrieron en dicho periodo. Se ha 
demostrado que el periodo más peligroso 
es el que va del sexto al noveno año de 
casados”.

Esto también es cierto tratándose de 
los que están “casados” con Cristo. “La 
mayoría de los apóstatas abandonan la 
iglesia después de haber pertenecido a ella 
por diez años” (Ibid). Asi que el problema 
de la apostasía es mayormente un proble­
ma pastoral. Es también significativo que 
al hablar con apóstatas o reincidentes, 
todos ellos prácticamente hablan bien del 
evangelista que los trajo a la verdad, pero 
muchos sienten que la iglesia ha dejado 
que ellos se fueran. ¿No muestra esto en 
dónde está el punto débil?

EL PASTOR NO ES INFALIBLE

“Este es un problema pastoral” (Id., 
noviembre de 1952, pág. 11). ¿A quién hay 
que culpar? ¿Al pastor? El tiene la tarea 
de añadir y mantener los conversos. Pero 
el pastor no pretende ser infalible. No es 
un superhombre. No puede estar en todas 
las cosas. Es imposible que lleve a cabo 
con éxito todo lo que a menudo le exigen. 
A un pastor se le dijo: “Haga la obra de 
un evangelista”. Cada iglesia adventista 
ha de ser un centro evangelistico. Para 
hacer esta obra el pastor debe dejar mu­
chas otras cosas para los demás.

“Pastorea mis ovejas”, fue la orden de 
Cristo. El fallar en esto es una de las 
mayores causas de apostasía. Las ovejas 
hambrientas errarán. Las ovejas que ten­
gan buenos pastos no errarán por áridas 
montañas o por valles estériles. Cuando 
una persona no halla la satisfacción espi­
ritual que esperaba encontrar en la igle­
sia, se irá a otra parte o volverá al mundo 
para gozar al menos de los placeres tem­
porales de pecado.

El echar la culpa a otro obrero no re­
mediará la situación. El tomar resolucio­
nes de junta tampoco será de ayuda. El 
agricultor que descuida su cosecha, segará 
tan sólo malezas. No se trata de dejar 
sin atender a los nuevos miembros de 
iglesia con el pretexto de que “si son ro­
sas, florecerán”. Nadie deja desatendido 
a un bebé diciendo que “si es sano va a 
sobrevivir”. ¿Podría sobrevivir un bebé? 
No, a menos que fuera cuidado y alimen­
tado correctamente por un largo tiempo. 
Alimentad el rebaño de Dios sobre el cual 
el Espíritu Santo os ha puesto por obispos. 
Esta es vuestra tarea. Se predican dema­
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siados sermones pobres en iglesias adven­
tistas. Oigo muchas veces esta queja de 
nuestros hermanos laicos. Buenos sermo­
nes adventistas hacen buenos adventistas. 
Lo que los hizo adventistas los conservaiá 
adventistas. Cuando un nuevo converso 
llega a poder contestar preguntas que le 
presenta un incrédulo, su confianza en la 
verdad se fortalece. La confianza toma el 
lugar del temor y la incertidumbre.

Es evidente que la mayor responsabili­
dad de las apostasias está en el ministro. 
Debe ser ministro de la Palabra. Debe 
alimentar la grey. La falta de predicación 
de las grandes enseñanzas de la Biblia en 
nuestros cultos es la mayor causa de apos­
tasía entre los hijos de Dios comprados 
por su sangre. Lo que se necesita son 
sermones, no peroratas insulsas, meras ex­
hortaciones o psicología. Nuestro pueblo 
desea saber qué quiere Dios que ellos 
hagan. Esto es lo que necesitan. Esto 
es lo que debemos darles.€ Nuestro pueblo 
tiene derecho de esperar ayuda y alimen­
to espirituales cuando asisten a la hora 
del culto el sábado.

“Si alguno habla, hable conforme a 
las palabras de Dios” (IPed. 4: 11), anun­
ciando “el testimonio de Dios” (ICor. 2: 
1). La falta de predicación de las grandes 
doctrinas y verdades de la Biblia es una 
de las principales causas de apostasía. 
Debemos volver a poner en práctica la 
predicación en forma de estudios bíblicos 
en la cual nuestros miembros puedan usar 
su Biblia. Demasiado a menudo ellos son 
bombardeados con propaganda y promo­
ción. ¡Por qué los planes para los diferen­
tes departamentos no se harán entre bas­
tidores y se deja el servicio de predicación 
para predicar la Pa'abra! Este es cierta­
mente el “camino aún más excelente”, 
porque meras peroratas no reaniman a 
aquellos que están espiritualmente ham­
brientos y débiles. Las ovejas hambrientas 
errarán

También deberíamos cuidarnos mucho 
del tino popular de sermones que se usa 
en algunas iglesias. Nuestro pueblo nece­
sita ser alimentado con el pan de vida y 
no con las cáscaras vacías de interpreta­
ciones fantásticas. Necesitamos determi­
nar evactamente lo que Dios está ense­
ñando en un pasaie de la Escritura y en­
señar eso, y no tratar de mostrar lo que 
nosotros podemos sacar de él, alimentan­
do así nuestro orgullo pero sin traer nin­
gún provecho a los oyentes.

Nada cerrará la puerta a la apostasía 
en forma más efectiva que la buena pre­
dicación bíblica.

Debido a que la gente generalmente 
ama a la persona o al evangelista que 
los trajo a Cristo y a su verdad, el pastor 
que a menudo hace referencia al evange­
lista se granjeará el cariño de la congre­
gación. Las visitas frecuentes después del 
bautismo también ayudarán y no le harán 
pensar al nuevo converso de que lo han 
olvidado.
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La falta de interés personal en la gente 
nueva como hermanos y hermanas en la 
iglesia es también un factor que contribu­
ye a la apostasía. “Todos anhelamos un 
cálido apretón de manos”. Es nuestro de­
ber ser guarda de nuestro hermano. No 
podemos soslayar esta responsabilidad sin 
hacer peligrar nuestro propio destino. Los 
nuevos miembros debieran recibir la mis­
ma bienvenida del hijo pródigo. Debieran 
recibir el mismo cuidado que el cuerpo 
humano da a los diversos miembros. “Los 
miembros todos se preocupen los unos por 
los otros” (1 Cor. 12: 25).

Lionard Fletcher cuenta haber escu­
chado a Gipsy Smith decir a los ministros: 
“Quiero abriros mi corazón. Muchos con­
versos se enfrían fuera de la iglesia. Cuan­
do me dicen: ‘Venga a predicar en nues­
tra iglesia; tenemos un hermoso órgano, 
un coro maravilloso, y la crema de la 
sociedad’, yo sé que esa crema es una 
crema helada. La iglesia que piensa que 
todo va bien es la iglesia peligrosa para 
la gente nueva”. Nuestras iglesias no es­
tán del todo libres de esta misma forma 
de frialdad, especialmente las iglesias más 

glandes. Un no adventista dijo a uno 
de nuestros presidentes de campo: “Uste­
des los adventistas son una gente extraña. 
Son capaces de mover el cielo y la tierra 
raia hacer conversos. Los amarán, orarán 
por ellos, celebrarán estudios en sus hoga- 
ies, los llevarán a las reuniones, harán 
cualquier cosa para que entren en la igle­
sia, y cuando los tienen adentro los tratan 
como al mismo diablo”. Aunque esto es 
inexacto, podría haber algo de verdad en 
esta afirmación. Demasiadas personas han 
dejado nuestra iglesia por causa del tra­
tamiento recibido de los dirigentes y de 
los miembros de iglesia. Así que es evi­
dente que todos compartimos la responsa­
bilidad de las apostasías, y cada evange­
lista, pastor, administrador, dirigente de 
iglesia y miembro debe compartir la obra 
de conservar a los miembros en el rebaño 
de Cristo. Esta tarea es demasiado grande 
para el pastor. Dijo Henry Ford: “Ningún 
trabajo es demasiado difícil si se lo divide 
en pequeñas tareas”. Por lo tanto, tome­
mos nuestra parte y pongamos nuestro 
empeño para que al menos salvemos a al­
gunos de los que nos rodean y reduzcamos 
así el peligro de las apostasías.=

¿Hay Demasiados Ministros Sirviendo a las Mesas?
POR C. MANORAM 

Pastor de Puerto España, Trinidad

CON frecuencia se dice que la obra ha­
bría terminado hace tiempo si hubié­

semos trabajado en la forma correcta. 
Deseo referirme a un aspecto de nuestra 
obra que creo que necesita una seria re­
visión.

En muchos lugares nuestros miembros 
se han convertido en enclenques religio­
sos. En nuestras iglesias grandes esperan 
que varios ministros estén en los servicios 
regulares la mayor parte del culto. Me 
he preguntado a menudo si no estamos 
siguiendo los caminos de la religión po­
pular en este respecto. ¿Cuál debiera ser 
la actitud de los ministros y de los miem­
bros en este asunto? Me alegro de que 
el Registro divino presenta en palabras 
claras, distintas y concisas los planes que 
se han de seguir. Si hubiésemos prestado 
oídos al consejo del Señor en este aspecto, 
la obrá ya podría haber finalizado.

Cuando se traen nuevos conversos a Ja 
verdad, se los debiera poner a trabajar por 
otros que no son de la fe. Esa obra de­
biera iniciarse aun antes de que se bau­
ticen.

“Los que se deciden por la verdad, 
deben ser organizados en iglesias, y luego 
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el predicador pasará adelante a otros 
campos igualmente importantes. w

“Tan pronto como se organice una 
iglesia, ponga el ministro a los miembros 
a trabajar. Necesitarán que se les enseñe 
cómo trabajar con éxito. . . .

“El poder del Evangelio reposará sobre 
los grupos suscitados y los hará idóneos 
para servir. Algunos de los nuevos con­
versos quedarán de tal manera henchidos 
del poder de Dios, que entrarán en seguida 
en la obra. Trabajarán con tanta dili­
gencia que no tendrán tiempo ni disposi­
ción para debilitar las manos de sus her­
manos por criticas severas. Su único deseo 
será proclamar la verdad en las regiones 
lejanas” (Joyas de los Testimonios, tomo 
3, págs. 82, 83; la cursiva es nuestra).

“Debido a que esta obra no se hace, 
la e periencia de los conversos nuevos 
nunca alcanza más allá del abecé en las 
cosas divinas. Son siempre infantes, siem­
pre necesitan ser alimentados con leche, 
y nunca son capaces de participar del 
verdadero manjar evangélico. . . .

“Cuando las almas se convierten, po­
nedlas al trabajo en seguida. Y a medida 
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que trabajan, de acuerdo con su habilidad, 
se irán haciendo más fuertes” (Evange­
lismo, pág. 256).

LOS MINISTROS EN NUESTRAS IGLESIAS 
MAS ANTIGUAS

Nos hemos convertido en un cuerpo 
bien establecido y organizado con una 
maquinaria eclesiástica que no le va en 
zaga a ninguna. Este mecanismo se puede 
usar en dos formas —podemos usarlo pa­
ra evangelizar al mundo y ganar tantas 
almas como sea posible para Cristo, o 
podemos emplearlo para multiplicar las 
formas, ceremonias y reglamentos religio­
sos que nos aprisionen en el farisaísmo y 
]a estrechez de visión mientras un mundo 
que sufre agoniza en derredor de nos­
otros.

“La mayor ayuda que pueda darse a 
nuestro pueblo consiste en enseñarle a 
trabajar para Dios y a confiar en él, y no 
en los ministros” (Joyas de los Testimo­
nios, tomo 3, pág. 82).

Muchos de nuestros miembros han sa­
lido de iglesias donde los ministros se 
desempeñan como intermediarios entre 
Dios y el hombre. Nuestra obra es seña­
larles al “Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo”. La tarea del agente 
humano consiste en mostrarles el Salva­
dor a los pecadores.

“Dios no dio a sus ministros la obra 
de poner en orden las iglesias. Parecería 
que apenas es hecha esa obra es necesa­
rio hacerla de nuevo. Los miembros de 
la iglesia a favor de los cuales trabaja 
así con tanta atención, llegan a ser dé­
biles en lo religioso. Si las nueve décimas 

del esfuerzo hecho en favor de quienes 
conocen la verdad se hubiesen dedicado a 
los que nunca oyeron la verdad, ¡cuánto 
mayor habría sido el progreso hecho! Dios 
nos ha privado de sus bendiciones porque 
su pueblo no obró en armonía con sus 
indicaciones” (Id., pág. 81; la cursiva es 
nuestra).

Nuestros ministros, al paso que han de 
supervisar las iglesias, debieran programar 
el trabajo a fin de que los laicos lleven 
mayormente la carga de responsabilidad 
de las iglesias para que los ministros que­
den libres y puedan entrar en nuevos te­
rritorios con el mensaje. Donde existen 
iglesias bien establecidas el ministro de­
biera poner sobre los miembros la respon­
sabilidad de trabajar por los perdidos. No 
debiera emplear la mayor parte de su 
tiempo en la administración de la iglesia 
sino en el evangelismo de casa en casa. 
Eso inspirará a los miembros a actuar de 
un modo semejante.

En la División Interamericana, espe­
cialmente en los campos de habla inglesa, 
nuestros laicos llevan pesadas responsabi­
lidades en la obra local. Un anciano es en 
realidad un anciano en el más amplio 
sentido de la palabra.

El día en que nuestra iglesia deje de 
emplear a sus miembros en forma agresi­
va, la denominación se petrificará y se 
convertirá en otro segmento de alguna 
iglesia mundial.

Los tiempos demandan un cambio en 
nuestra forma de actuar o el Señor tal 
vez busque a otros para terminar su obra. 
Cuando los ministros organicen un pro­
grama de evangelismo como lo hicieron 
los apóstoles, y se nieguen a servir a las 
mesas, la obra de Dios será concluida. =

¿Cómo Puede la Instructora Bíblica Ayudar al Pastor?
LA INSTRUCTORA bíblica y el pastor 

pueden probar la programación de pla­
nes conjuntos de trabajo. Pero la ins­

tructora bíblica trabaja en forma separada 
en su programa diario y en sus estudios 
bíblicos. Ella mantiene al día un archivo 
que muestra cómo marchan sus contactos 
y proporciona otra información al respec­
to. Entonces, cuando el pastor o un equi­
po celebra reuniones evangélicas, todos 
deben coordinar sus esfuerzos para lograr 
una rica cosecha de almas. Dijo Ray Tur­
nen “He estado en lugares donde el pas­
tor tenía una instructora bíblica. A me­
nudo visitaba con ella su zona y siempre 
encontraba un campo promisorio. Ella 
siempre tenía muchos interesados, buenos 
interesados. De ellos muchos aceptaron 
el mensaje mediante nuestro evangelismo”.
14

Cuando se le presentan casos con pro­
blemas de familia y hogar, la instructora 
bíblica puede remitirlos al pastor para 
que éste dé su consejo. De la misma ma­
nera, el pastor le puede confiar a ella 
algunas personas, especialmente mujeres. 
“Cuando una mujer está en dificultad, 
lleve ella sus problemas a una mujer” 
(Evangelismo, pág. 303).

Como resultado de sus visitas a los 
miembros de iglesia, la instructora bíblica 
puede sugerirle al pastor algún tema para 
sermón. De cuando en cuando también 
puede dirigir con eficacia clases sobre 
salud y cocina.

Supongamos que el pastor esté planean­
do dirigir la Semana de Oración en algún 
colegio, cuando se le pide que haga lo 
mismo en la escuela primaria en la misma 
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fecha. Si no hay un pastor ayudante, 
puede ocurrir que la instructora bíblica 
tenga que encargarse del segundo pedido.

Es muy necesario que los miembros lai­
cos estén capacitados para dar estudios 
bíblicos con eficacia a parientes y amigos. 
El pastor debería sentirse libre de llamar 
a la instructora bíblica, la cual está en 
condición de capacitar a esos miembros 
debido a su preparación y experiencia.

No le incumbe a ella tareas de secre­
taria. Su tarea principal es la de dar es­
tudios bíblicos. En lo posible, cargos tales 
como pianista, secretaria, diaconisa y di­
rectora de Dorcas deberían ser ocupados 
por miembros de iglesia.

En las iglesias más grandes o donde 
hay muchas visitas que asisten a los cul­
tos, es posible que la instructora bíblica 
tenga que enseñar en la clase de visitas 
de la escuela sabática mientras el pastor 
enseña en la clase bautismal. Este es el 
caso en mi propia iglesia de Miami, 
Florida. La esposa del pastor es una ins­
tructora bíblica empleada por la asocia­
ción. Al enseñar la lección, ella siembra 
la semilla de verdad que puede llevarla 
a concertar futuros estudios bíblicos.

Leemos nuevamente del libro Evange- 
lismo: “Si hubiera veinte mujeres donde 
ahora hay una, que hicieran de esta santa 
misión su obra predilecta, veríamos a mu­
chas más personas convertidas a la ver­
dad” (Id., pág. 309).

Una joven mujer que ha contestado 
este llamado es la Sra. Felicia LeVere 
Phillips. Ha trabajado en tres diferentes 
aspectos de la instrucción bíblica y nos 
hablará de su experiencia personal en 
un campo en el cual está trabajando des­
de que se graduó hace poco en el Southern 
Missionary College.

“Es realmente un privilegio poderles 
presentar el curso de instructora bíblica 
a Uds., que han tenido más que cualquier 
otro grupo las oportunidades de canalizar 
sus jóvenes energías y talentos en esta 
avenida de la ganancia de almas.

“En esta hora culminante necesitamos 
armarnos de todos los recursos a nuestro 
alcance. La obra de la instructora bíblica 
ha demostrado ser uno de los medios más 
efectivos de evangelismo.

“La fase de la obra bíblica con la cual 
he estado más íntimamente relacionada 
desde mi graduación ha sido la de asisten­
te del capellán en uno de nuestros sana­
torios. Todos conocemos las declaraciones 
del espíritu de profecía que dicen que 
nuestra obra médica es el brazo derecho 
del mensaje y que debe ocupar en rela­
ción con la obra de Dios el lugar que 
ocupa la mano en relación con el cuerpo. 
Se verá la gran importancia de esto al 
pensar que en nuestros grandes sanatorios 
modernos el personal médico está tan ocu­
pado con las necesidades físicas de los 
pacientes, que generalmente no tienen 
bastante tiempo como para atender en

forma adecuada sus necesidades espiri­
tuales.

“Cuando una persona está enferma, 
generalmente está más propensa a la re­
flexión espiritual. Sus reservas y prejui­
cios, si es que los tiene, pasan a segundo 
plano y se desvanecen rápidamente por 
el bondadoso trato de médicos y enfer­
meras. A menudo busca aferrarse de un 
sentimiento de seguridad del cual ha sido 
privada por su enfermedad. Es el momen­
to de acercársele con apoyos espirituales: 
]a fe, la esperanza y la confianza en el 
Señor. Cuando una persona está enferma, 
existe la posibilidad de que se sienta muy 
cerca de Dios o muy alejada de él según 
la actitud que asuma. Es nuestra tarea 
avivar su fe y sus energías espirituales. 
A menudo el paciente nos da la bienveni­
da como a un miembro del equipo de sa­
nidad. Así es como debiera ser, porque las 
autoridades en medicina nos dicen que 
más del 50 por ciento de las enfermedades 
están causadas por la tensión emotiva. 
Así que para sanar el cuerpo hay que 
atender también la mente y el espíritu.

No hay vicio sin suplicio.

“¿Qué parte tiene una mujer en esta 
tarea en la capellanía? Así como un pas­
tor en un amplio distrito no puede hacer 
todos los contactos que quisiera y le en­
carga a la instructora bíblica que haga 
gran parte de las visitas, de la misma 
manera el capellán encarga a su asistente 
que haga visitas, contactos prepa­
ratorios y cuide de los casos en los cuales 
el toque femenino podría resultar más 
efectivo.

“Entiendo que hay una demanda cre­
ciente en nuestra denominación de muje­
res asistentes del capellán, y que hay 
muchos sanatorios que emplean a las ta­
les. Por cierto tiempo los metodistas y 
los luteranos han estado usando mujeres 
con el título de diaconisas en sus sanato­
rios para que hicieran obra personal.

“Mi programa diario como asistente del 
capellán consiste en mantener al día un 
registro de pacientes activos del sanatorio, 
tomando nota de su filiación religiosa. 
Cada día informo al pastor local de algu­
no de sus feligreses que pueda estar hos­
pitalizado y también de algún contacto 
notable con pacientes no adventistas de 
la zona a los cuales debiera seguirse aten­
diendo hasta lograr su decisión.

“Me hice cargo del programa de pu­
blicaciones del sanatorio, a menudo he 
orado con pacientes, y he ayudado a diri­
gir los cultos regulares de pacientes y em­
pleados.

“Visito a cada paciente llevándole ali­
vio y consuelo. Si se sienten solos o de-

SEPTIEMBRE - OCTUBRE DE 1967 15



EVANGEL1SM0 - Pescando Hombres y •

Triunfos del Evangelio en Trinidad
POR E. E. CLEVELAND 

Secretario Asociado de la Asociación Ministerial de la Asociación General

ONCE SEMANAS DE EVANGELISMO COORDINADO = 
812 BAUTISMOS

LLEGUE el 6 de septiembre de 1966 a la 
• ciudad de Puerto España, de la her­
mosa isla de Trinidad. No sabia que allí 

me esperaban grandes bendiciones. Es 
una ciudad moderna con todas las como­
didades que ofrece la vida en las grandes 
urbes de las zonas más desarrolladas del 
mundo. Sus habitantes son cultos y hay 
cuatro colegios de enseñanza superior en 
la zona de influencia de la ciudad. Es 

Trinidad un pequeño país insular progre­
sista con caminos asfaltados, buen alum­
brado público, y su sólida economía permi­
te que el trabajador promedio posea su 
propio automóvil. Le hice notar a uno de 
mis asociados al llegar a la isla, que si 
Trinidad y Tobago era un “país en des­
arrollo” nuestra carpa debiera haber esta­
do rodeado por bicicletas en lugar de au­
tomóviles. Sin embargo, todas las noches 
para asistir a las reuniones había que 
abrirse paso entre un verdadero mar de 
tales vehículos.

primidos escucho con atención sus pro­
blemas y las preocupaciones de aquellos 
que desean compartirlos con alguien. He 
tenido pacientes que me han dicho, des­
pués de descargarse: ‘Nunca le conté esto 
a nadie, ni siquiera a mi médico’. Pare­
cería que el paciente no tiene, ante una 
joven mujer que lo visita y le habla de 
sus necesidades espirituales, el temor que 
tendría ante la figura autoritaria de un 
pastor o de un médico.

“Otra fase del trabajo puede ser un 
programa de visitación regular a los ho­
gares de antiguos pacientes, estableciendo 
un contacto espiritual más fuerte y ayu­
dando a los pastores locales a hacer ma­
durar el interés por el bautismo.

“Siento que he tenido la oportunidad 
de plantar la semilla de pensamientos de 
amor y bondad, produciendo las chispas 
de un interés en la verdad que puede ser 
luego regado y cosechado en el bautismo 
por el pastor.

“Hace algunos años estuve haciendo 
un estudio acerca de las necesidades de 
instructoras bíblicas. Supe que en los úl­
timos veinte años el número de obreros 
evangélicos había aumentado a casi el 
doble, pero que el número de instructoras 
bíblicas había quedado igual o había dis­
minuido. Y todavía nuestros ministros y 
educadores nos han dicho: ‘No, ya no se 
16

necesitan instructoras bíblicas’. Pero la 
Sra. White dijo: ‘También me siento indu­
cida a decir que debemos educar a más 
obreros para dar estudios bíblicos’ (Id., 
pág. 313). Seguramente la necesidad es 
hoy aún mayor que cuando ella escribió 
esas palabras. Ministros, evangelistas, se 
os exhorta a que animéis a otros a en­
trar en este campo. Recordad que la 
mensajera del Señor dijo: 'Si hubiera 
veinte mujeres donde ahora hay una que 
hicieran de esta santa misión su obra 
predilecta, veríamos a muchas más per­
sonas convertidas a la verdad’ (Id., pág. 
309). Ahora se necesitan mujeres que ha­
gan esta obra.

“Desde que habéis aceptado responsa­
bilidades en la dirección de la iglesia, ¿ha 
crecido en proporción vuestra carga por 
las almas? ¿Tenéis siempre presente el 
hecho de que habría muchos que estarían 
listos para la siega si tan sólo hubiera 
segadores que hicieran el trabajo? Recor­
dad: ‘Cuando ha de realizarse una obra 
grande y decisiva, Dios escoge a hombres 
y mujeres para hacer su obra, y esta obra 
sentirá la pérdida si los talentos de ambas 
clases no son combinados’ (Id., pág. 306).

“Si todos seguimos este consejo veremos 
la obra terminar victoriosamente, y ¡cuán 
glorioso será ese día cuando los que han 
ganado almas para Cristo resplandecerán 
como las estrellas a perpetua eternidad!” —
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LIBERTAD RELIGIOSA

La constitución de Trinidad y Tobago 
contiene un artículo que asegura la liber­
tad religiosa y el Dr. Eric Williams, nota­
ble primer ministro, lo hace respetar. En 
este país todas las religiones son tratadas 
en un pie de igualdad y ninguna de ellas 
goza de privilegios. Puerto España es una 
ciudad mayormente católica, y la segun­
da iglesia en número de miembros es la 
anglicana. El número de habitantes no 
pasa de 180.000 personas que forman un 
conjunto bastante heterogéneo.

812 EN ONCE SEMANAS

Nunca el evangelismo público había 
alcanzado gran éxito en esta amplia zona, 
lo que constituyó una de las razones por 
las cuales se eligió este lugar para cele­
brar el seminario de evangelismo, el que 
se llevó a cabo en plena estación lluviosa. 
Estos factores sólo sirvieron para demos­
trar la magnitud del poder del Señor, 
porque en una ciudad donde no era proba­
ble el éxito se bautizaron 812 almas en 
un período de once semanas, y la última 
noche otras 327 personas indicaron su de­
seo de convertirse en adventistas del sép­
timo día. Las cifras que hemos dado co­
rresponden solamente a personas cuyos 
nombres no estaban en íos registros de 
la iglesia. Hubo veintenas de otros bau­
tizados que fueron movidos por el poder 
del Espíritu a renovar sus votos mediante 
esa ceremonia.

ESPIRITU DE UNANIMIDAD

La campaña comprendió un seminario 
de evangelismo en el cual participaron 
46 ministros procedentes de toda la zona 
del Caribe. Estos fieles obreros se jugaron 
por entero para el éxito de la campaña. A 
este factor se debe en gran medida el 
favor divino que se nos concedió. Estos 
hombres tuvieron que convivir por once 
semanas. Aunque eran de formación y 
cultura diversas, entre estos mis compa­
ñeros en el ministerio se manifestaba 
ciertamente la unanimidad que hubo en­
tre los discípulos antes del Pentecostés. 
Se reunían diariamente de lunes a vier­
nes de 9 a 11 para las clases. La reunión 
de obreros se celebraba de 11 a 12 ó 12.30. 
Luego íbamos a la carpa a prepararla pa­
ra la reunión de la noche. Seguía el al­
muerzo, luego del cual los obreros salían 
de dos en dos a realizar obra personal. 
Después, de una tarde de visitación inten­
siva estos hombres volvían para cenar y 
luego se dirigían a la carpa. Allí estaba 
su puesto del deber por las siguientes dos 
horas.

Once semanas de intensas actividades 
dejaron sentir su influencia, pero aunque 
estábamos cansados, éramos las personas 
más felices al término de la campaña, 

porque el Señor había coronado el esfuer­
zo concienzudo de cada obrero con el éxito 
personal. Un solo equipo de visitación lo­
gro más de cien bautismos. A estos hom­
bres se sumaron cuatro fieles instructoras 
bíblicas cuya influencia entre nosotros era 
sana y espiritualmente positiva.

¿QUE OCURRE CUANDO LOS DEPARTAMENTOS 
SE UNEN?

El aspecto más notable de este pro­
grama fue quizá la dedicación total de la 
entera estructura de la iglesia para el 
évito de la campaña. Desde el mismo co­
mienzo fue éste un esfuerzo unido. El 
presidente interino de la Unión del Caribe, 
E. J. Murray, era el encargado de solicitar 
la ofrenda cada noche. W. W. Weithers 
estaba a cargo del equipo electrónico. El 
encargado de planear todos los aspectos 
logísticos de la campaña, y que llevaba 
la carga individual más pesada, era Roy 
Hoyte, director de los Deptos. de Educa­
ción y Jóvenes de la Unión del Caribe.

Para ser sabios hay que hacer muchos 
esfuerzos; para dejar de serlo basta un 
momento.—Azorín.

El acierto con que desempeñó su tarea 
contribuyó grandemente al éxito de la 
campaña. S. L. Gadsby, presidente de la 
Asociación del Caribe Meridional, era quien 
hacía los anuncios todas las noches. J. 
Grimshaw, tesorero de la asociación, ad­
ministraba las ofrendas y llevaba las es­
tadísticas del programa, a la par que par­
ticipaba activamente en varios aspectos 
de la presentación pública. H. Phillips, 
director de los Deptos. de Educación y 
Jóvenes de la Asociación del Caribe Me­
ridional era quien presidía la escuela sa­
bática. W. W. Thomson, administrador 
del Sanatorio Adventista de Puerto Espa­
ña, supervisaba el programa noche a no­
che, y el personal médico de la institución, 
dirigido por el Dr. J. Miyashiro y otros 
cuatro facultativos graduados en Loma 
Linda, presentaba interesantes charlas so­
bre salud tres noches por semana a lo 
largo de las once semanas. También hay 
que encomiar a este valioso grupo de ga­
lenos por haber mantenido la buena salud 
de los 46 ministros participantes, muchos 
de los cuales, incluido el orador, hubieron 
de recibir de cuando en cuando su asis­
tencia profesional. C. L. Powers, presiden­
te de la División Interamericana, viajó a 
Puerto España y participó públicamente en 
la campaña durante dos tardes, y fue 
muy iliberal en la asignación de fondos 
para la campaña por parte de la división.
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CUANDO LOS LAICOS UNIDOS SE UNEN CON LOS 
MINISTROS UNIDOS

Me parece acertado, sin embargo, sacar 
la conclusión de que Dios bendijo a los 
hermanos debido a la unidad de toda la 
estructura departamental de la iglesia 
en la zona del Caribe. Detrás de todo eso 
estaba la cabal organización de las igle­
sias adventistas locales bajo la dirección 
de C. Manoram, quien noche a noche pro­
veía la amplia base sobre la cual se cons­
truían nuestros bautismos. Hubo desta­
cados casos de laicos que hicieron hasta 
tres viajes por noche de la carpa a su 
vecindario para llevar a sus parientes y 
amigos. La jefa de diaconisas de la Iglesia 
de Puerto España derramó lágrimas de 
gozo el día del primer bautismo al ver 
que su esposo de 35 años de edad final­
mente rendía su corazón al Espíritu Santo 
y era bautizado en la Iglesia Adventista. 
Este hombre me dijo, con orgullo, después 
de su bautismo: “Dios es muy paciente.

Se harían muchas cosas si se creyeran 
menos imposibles.—Malesherbes.

Le llevó un buen tiempo, pero finalmen­
te me alcanzó”. Dos taximetristas trans­
portaban a sus amigos a la carpa todas 
las noches, haciendo dos viajes por no­
che. Esos hombres no fueron bautizados, 
pero sí lo fueron muchos de aquellos que 
ellos llevaron.

UBICACION CENTRICA

La carpa estaba situada en los terrenos 
para edificación Prince, en el mismo co­
razón de la zona de parque de Puerto Es­
paña, por lo que para ir a la carpa desde 
la casa más cercana había que caminar 
por lo menos dos cuadras. Sin embargo, 
se veía gente que iba y venía de a pie 
desde las montañas cada noche y des­
pués de haber trabajado duro todo el 
día.

IMPORTANTE ATRACTIVO TURISTICO

Durante las primeras etapas del pro­
grama, la oficina de turismo informaba a 
los viajeros que desembarcaban que la 
carpa era uno de los centros de atracción 
de la isla y algo digno de verse. Esto llevó 
a un reportero sueco y a su esposa, quie­
nes estaban visitando Trinidad, a asistir 
a una de nuestras reuniones. El hombre 
quedó tan interesado que vino a verme 
al hotel después del programa y tuvimos 
una entrevista de dos horas. El tema de 
esa noche era “La Clave de la Felicidad”. 
El no podía entender cómo alguien podía 

creer que es posible gozar de verdadera 
felicidad en esta vida. Fue mi privilegio 
predicar el Evangelio a este periodista 
gracias a la oficina de turismo de la 
ciudad.

SE DIVIDE EL MAR ROJO EN TRINIDAD

A pesar de que la campaña comenzó y 
concluyó en plena estación lluviosa, ni 
siquiera una noche la lluvia impidió la 
realización de las reuniones. Predicábamos 
seis noches por semana, y después de la 
cuarta semana, dos veces en día sábado. 
Se corrió la voz por toda la isla de que 
“entre el comienzo y el fin de la reunión 
no podía llover”. De hecho, llegamos a 
estar tan seguros de las providencias de 
Dios en este respecto que una tarde en 
que había casi tantas personas fuera de 
la carpa como adentro y comenzaron a 
caer algunas gotas y a verse algunos re­
lámpagos, y algunas personas se levanta; 
ron para irse, S. L. Gadsby se levantó 
y pidió a la gente que se quedara en sus 
asientos diciendo que no llovería hasta 
que hubiera terminado la reunión. Créase 
o no, no llovió, aun cuando negros nuba­
rrones se cernían pesados sobre nuestras 
cabezas por el resto de la tarde. Los que 
han vivido allí por años dicen que esto 
era un milagro tan grande como la se­
paración de las aguas del Mar Rojo du­
rante el éxodo. Creemos que es cierto 
lo que ellos dicen. Con respecto a esto 
mismo, he visto llover el sábado de mañana 
hasta las siete, y luego abrirse el cielo 
de manera que pudiésemos celebrar nues­
tros cultos. Hemos visto, además, cómo 
durante el día de nuestro primer bautis­
mo las lluvias monzónicas llegaron hasta 
la montaña que domina el valle en el 
cual estábamos bautizando, y llovió por 
toda la zona inundando caminos y arra­
sando puentes, pero ni una gota cayó para 
echar a perder nuestro gran servicio bau­
tismal al aire libre.

El último sábado de la campaña llegó 
a los terrenos donde estaba la carpa un 
emprendedor trabajador municipal con 
una gran topadora para nivelar cierto te­
rreno mientras estábamos celebrando nues­
tra reunión. El motor de esa máquina ha­
ce un ruido que puede escucharse por lo 
menos a dos cuadras de distancia. Co­
menzó su trabajo a las siete. La escuela 
sabática iba a empezar puntualmente a 
las nueve y cuarto. El hombre guió su 
máquina hasta cierto lugar para remover 
cierta cantidad de tierra, luego volvió para 
repasar ese lugar, cuando de pronto hubo 
una explosión en el motor como el soni­
do de la partida de un cohete. Esto fue 
también una señal para que el trabajador 
cesara su tarea; lo vimos unas cinco horas 
más tarde husmeando furtivamente deba­
jo del capó para ver qué pasaba con el 
motor. Nos dijo que, aparte de un coji­
nete que se había arruinado, no había 
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ningún otro daño. Nos pareció que Dios 
debió haber intervenido directamente en 
el asunto provocando el desperfecto en 
la máquina para que pudiese predicarse 
el Evangelio sin molestia alguna.

Pero las victorias más notables fueron 
las que se alcanzaron en los corazones y 
en las vidas humanas. Se celebraron once 
casamientos en un período de siete sema­
nas de la campaña. Uno o ambos contra­
yentes se estaban preparando para el 
bautismo en la Iglesia Adventista del Sép­
timo Día. Esto es sin duda una evidencia 
de la obra profunda del Espíritu. Pienso 
en una buena mujer que vino a verme 
y estuvo sentada pacientemente mientras 
otros entraban y salían de la habitación, 
y cuando llegó su turno, este fue su tes­
timonio: “He estado fuera de la Iglesia 
Adventista por 38 años y he sido una 
apóstata acérrima. Fui bautizada en la 
misma ocasión y por el mismo ministro 
que bautizó al pastor Weithers que está 
ahora en la Unión del Caribe. Durante 
sus reuniones he llegado a convencerme 
de nuevo del amor de Dios y de la nece­
sidad de renovar mi pacto con Cristo. 
Usted me bautizó en su primer servicio 
bautismal y ahora vengo a decirle gracias 
por haberme mostrado el camino de re­
greso al hogar”.

SE BAUTIZA EL AMA DEL OBISPO 

mente con su nuevo empleador con el sá­
bado libre.

También fueron bautizadas la hermana 
del secretario privado del primer ministro 
y una íntima amiga de ella. Estas perso­
nas son de la clase más alta de Trinidad, 
viven en mansiones hermosas, una de las 
cuales tiene un gian garage ocupado con 
tres automóviles. La historia de su amiga 
es muy interesante.

TREINTA AÑOS DE LETARGO

Hace treinta años una amiga de ella 
se fue de vacaciones a una pequeña isla 
del Caribe. En ese tiempo un anciano de 
iglesia adventista estaba dirigiendo una 
campaña de evangelismo laico en la zona, 
y vencidas por la curiosidad estas dos 
mujeres fueron a oírlo predicar. Fueron 
fascinadas por las verdades de la Biblia 
reveladas por este laico y después de asis­
tir cinco semanas se convencieron de que 
los adventistas del séptimo día de veras 
proclaman la verdad de Dios. Pero facto­
res ambientales impidieron su plena acep­
tación del mensaje en esa fecha, y la se­
milla de la verdad quedó aparentemente 
en letargo durante treinta años en sus 
corazones, para surgir solamente durante 
nuestra campaña de Puerto España. Fue 
mi privilegio bautizar a una de estas mu­
jeres en esa ocasión.

También se bautizó la encargada prin­
cipal de la casa del obispo católico de 
Trinidad. Esta mujer era la que supervi­
saba todas sus comidas y el manejo de 
su casa. Hizo su decisión la noche ante­
rior al primer bautismo, pero estaba su­
mamente preocupada por la forma en 
que habría de comunicarle la noticia al 
obispo. Le aconsejamos que se preparara 
para el segundo bautismo de allí a una 
semana. Esto le daría tiempo no solamen­
te para informar al obispo de su deci­
sión sino de hacer otros planes en cuanto 
a su trabajo. Ella trabajó el siguiente sá­
bado de mañana, pero por la tarde se 
apresuró a verme en la carpa dando tes­
timonio de que ése había sido el día más 
desdichado de toda su vida. El siguiente 
domingo de mañana informó al obispo de 
su decisión. Las amables palabras de éste 
fueron: “Asegúrese de preparar alimento 
suficiente para el resto de la semana y 
que Dios la bendiga”. Bautizamos a esta 
mujer en el segundo bautismo y ahora se 
está gozando en el Señor. Estaba frente 
a la carpa la noche después de su bau­
tismo, sin trabajo, y se preguntaba na­
turalmente qué le reservaría el futuro, 
cuando un gran automóvil se detuvo fren­
te a la carpa y una mujer europea la lla­
mó y le preguntó si no conocía a alguien 
en ese gran auditorio que estuviese dis­
puesto a trabajar en su casa. Nuestra her­
mana inmediatamente aceptó para sí el 
puesto y ahora está trabajando feliz-

La fortuna llama siempre a la puerta 
de quien sonríe.—Proverbio hindú.

POSESION DEMONIACA

Un día vino a mí una madre evidente­
mente afligida. No era y no es miembro 
de nuestra iglesia, pero confío en que 
algún día lo será. Su problema era que 
tenía un hijo de unos 22 años que a todas 
luces estaba poseído por el demonio. So­
lía dormir de día y recorrer el piso por 
la noche amenazando con matar a todo 
el mundo y produciendo la alarma gene­
ral. Esta situación llevaba varios años. Lo 
habían hecho examinar por un psiquia­
tra, y se había llegado a la conclusión 
de que el muchacho estaba sano, v la 
otra respuesta posible era que Satanás se 
había propuesto no dejar en paz su alma. 
El joven no había podido ir a la escuela 
ni conseguir un trabajo. En una conversa­
ción posterior me dijo que había ido a un 
negocio para entrar pero que había sido 
llevado en remolino por ura fuerza más 
fuerte que él mismo y apartado del nego­
cio. El también deseaba estar libre de 
este poder maligno. Llevamos a este joven 
a nuestra clase del lunes de mañana, y 
los 46 ministros se arrodillaron a su al­
rededor en oración. No hubo manifesta­
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ción visible de cambio alguno en la pieza, 
ningún demonio emitió gritos desafiantes, 
ni hubo las escenas salvajes que normal­
mente acompañan la expulsión de un de­
monio, pero era evidente que desde esa 
mañana Cristo literalmente echó a ese po­
der maligno de la vida de ese hombre 
como lo hizo hace 1900 años al expulsar 
demonios de los poseídos. Este joven ahora 
puede dormir de noche, ha conseguido un 
trabajo, y según las últimas informaciones 
que tengo lo está desempeñando satis­
factoriamente.

MANIFESTACIONES ESPIRITISTAS

Otro joven de unos 27 años vino a ver­
me un día evidentemente afligido. Por 
un año había estado en conversación con 
un poder espiritual que se comunicaba con 
él a través de su esposa estando ella dor­
mida. Tenía una voz diferente de la de 
ella y lo despertaba a diversas horas de 
la noche, le hacía preguntas personales 
y le data consejos. Años antes este joven 
había sido un pendenciero, pero este poder 
le había dicho que dejara de vivir de esa 
forma y que fuera un buen esposo y un 
padre ejemplar. Esa voz lo había hecho 
sosegar y ahora era un joven respetuoso 
que se desempeñaba correctamente en su 
ocupación en la cual estaba progresando.

Sé prudente, pero nunca seas cobarde.

Pero había oído mi sermón sobre el es­
piritismo y quedó intrigado por conocer 
la verdadera identidad de la voz que le 
había estado hablando. Por eso venía a 
verme. Le hice muchas preguntas, en pri­
mer lugar con respecto a la clase de 
consejos que le daba la voz, y en nuestra 
primera sesión todo lo que él citó haberle 
sido dicho por la voz estaba más allá de 
toda crítica. Después de todo había co­
rregido su vida, lo había guiado con re­
ferencia al trato bondadoso para con su 
familia, etc. Sin embargo yo reconocía que 
mientras los consejos dados estaban de 
acuerdo con ?a Biblia, el método era evi­
dentemente satánico, pero había que cir­
cunscribir el problema y convencer a este 
joven con quién estaba tratando. Nuestra 
segunda entrevista no tuvo más éxito que 
la primera, porque al examinar cada vez 
más hondo en las revelaciones qu? se le 
hacían al joven, los consejos eran irre­
prochables. Así que fijé una tercera en­
trevista con él y ésta resultó afortunada. 
Me trajo una hoja mecanografiada de la 
conversación que acababa de sostener la 
noche anterior con ese poder. En ella él 
le había preguntado: (1) “¿Hay un Dios 
en el cielo?” La respuesta fue: “Sí, hay”. 
(2) “¿Están allí estos tres, el Padre el 
Hijo y el Espíritu Santo?” La respuesta 
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fue: “Sí, están”. (3) “¿Cuál es el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo?” 
Ninguna respuesta. (4) “¿Hay un cielo y 
un infierno?” Respuesta: “Hay un cielo 
y un infierno”. (5) “¿Cuándo van los 
justos al cielo y los malos al infierno?” 
Respuesta: “A la muerte los malos van al 
infierno inmediatamente, pero los justos 
van a un lugar de purgación y de allí 
van al cielo”. Esta fue mi primera clave 
para identificar ese poder porque ahora 
estaba repitiendo la misma mentira que 
había dicho al principio, cuando comenzó 
la gran rebelión del hombre en contra 
de Dios. Le di a mi hermano otro estu­
dio sobre los espíritus del espiritismo, oré 
con él y lo despedí. Aparentemente para 
él eran muy duros los requisitos que 
cumplir, y como el joven rico, se fue tris­
te. Pero la semilla había sido sembrada.

LA ASISTENCIA AUMENTA DESPUES DE 
PRESENTAR EL SABADO

Leí en la biografía del Dr. Wilbur 
Chapman que él a menudo predicaba 
con un grupito de personas colocadas di­
rectamente debajo del púlpito que oraban 
por él durante todo el sermón. En Puerto 
España teníamos a las diaconisas y a los 
diáconos de las diferentes iglesias que se 
alternaban en oración en cierto sector de 
la carpa durante el sermón. Experimenté 
literalmente en mi corazón la influencia 
renovadora del Espíritu Santo noche a 
roche en la predicación de la Palabra, y 
nunca durante el programa de once se­
manas la asistencia bajó de 2.200 per­
sonas. La noche final hubo siete mil pre­
sentes. Las mayores asistencias se re­
gistraron después de presentar el tema del 
sábado.

UN SUPERAVIT DE NUEVE MIL DOLARES

Antes de las reuniones, durante la 
preparación del presupuesto, se había pro­
nosticado que las entradas por ofrendas se 
acercarían a los 2.000 dólares. Al concluir 
la campaña había un excedente de ofren­
das de $ 9.000. Esto es índice no solamen­
te de la bendición de Dios sobre nuestra 
campaña sino de la posición social ele­
vada de la gente que asistió. A este res­
pecto voy a repetir lo que dijimos acerca 
de que Puerto España no tiene una at­
mósfera muy misionera que digamos, sino 
que es una ciudad moderna con todos los 
impedimentos artificiales comunes en las 
grandes ciudades de las naciones más 
avanzadas de la tierra. Por lo tanto el 
poder de Cristo y del Evangelio al alcan­
zar esta victoria ro puede ser disminuido 
por ninguna clase de reservas. Mi propia 
conclusión es que, dadas las circunstan­
cias y la cooperación que encontramos en 
Trinidad, esta clase de cosas pueden pro­
bablemente ocurrir en cualquiera de las 
grandes ciudades del mundo.
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MILES DE ESPECTADORES

Se bautizaron 199 católicos en esta 
campaña. De los bautizados, 320 tenían 
más de treinta años. Ciento veintinueve 
tenían entre 21 y 30 años. Doscientos 
veinticinco tenían entre 13 y veinte años, 
y 108 estaban entre 10 y 12 años. El pri­
mer bautismo fue un espectáculo hermo­
so. Se necesitaron once ómnibus para lle­
var a los candidatos al lugar del bautis­
mo. Este se realizó en una playa muy am­
plia con cómodos vestuarios. Las autori­
dades municipales concedieron de muy 
buena gana el uso de esas instalaciones. 
Después del servicio religioso de las once, 
revisamos a los candidatos antes que su­
bieran a los vehículos, y luego la enorme 
procesión se encaminó a través de la 
ciudad a la hermosa playa donde debe 
haber habido ocho o nueve mil espectado­
res. Los Hnos. White y Thompson orga­
nizaron y supervisaron el servicio de bau­
tismo. Cuarenta ministros entraron al 
agua y cuarenta candidatos eran sumer­
gidos en las aguas y sacados de ellas por 
los ministros que estuvieron bautizando 
durante una hora y media a los 480 can­
didatos, completándose el servicio en me­
nos de dos horas.

El cuarteto Catedral de Norteamérica 
estuvo con nosotros para esos bautismos. 
Sus integrantes, los pastores Scales, Edge- 
combe, Shepperd y Reeves, que trabajaron 
conmigo durante un período de cinco 
años en Norteamérica, significaron un 
verdadero estímulo espiritual para nos­
otros durante este período crucial.

Los habitantes de la isla nunca olvi­
darán los servicios de canto de C. L. 
Brooks, director de educación de la Aso­
ciación de los Alleghanys, quien invirtió 
dos semanas en las primeras etapas de 
nuestra campaña y cautivó completamen­
te el corazón de nuestros oyentes. Mu­
cho después que esos hermanos se ale­
jaron de la campaña nosotros pasamos 
las cintas de sus grabaciones musicales 
con evidente deleite de nuestro auditorio, 
y la última noche, añadiendo una nota 
de nostalgia al cierre, mientras estuve 
firmando autógrafos por una hora y me­
dia después de la bendición, la música 
del cuarteto y el pastor Brooks se difun­
día por el vecindario como adecuada ben­
dición y testimonio de la gloria y el po­
der de Dios y de la fuerza del Evangelio 
en la hora crepuscular de la historia del 
hombre.

Reavivamiento y Evangelismo de Alcance Mundial
POR W. R. BEACH

Secretario de la Asociación General

LA PRIMERA inquietud de la junta de 
la Asociación General en este nuevo 
cuadrienio está constituida por el 

reavivamiento y el evangelismo. Esto que­
dó en evidencia en la recomendación vo­
tada en la primera reunión del comité 
ejecutivo, el 26 de junio de 1966, al con­
cluir la sesión de Detroit, exhortando a los 
dirigentes, iglesias e instituciones en todas 
partes a adoptar como nuestra primera 
tarea el buscar el reavivamiento de la 
piedad primitiva y la extensión de la cau­
sa de Dios mediante un gran avance 
evangelístico, como cuadra a la iglesia 
remanente en esta hora de desafío.

El Concilio Otoñal de 1966 estudió con 
mucha oración y cuidado la realización 
de esa recomendación inicial. El resul­
tado fue la adopción de la siguiente de­
claración:

Un programa de reavivamiento y evan­
gelismo de alcance mundial exige la to­
tal movilización de la iglesia bajo el po­
der del Espíritu de Dios en reavivamien­
to, reforma v evangelismo que abarcará 
todo el mundo.

I. EN LO INTERNO
El reavivamiento y la reforma dentro 

de la iglesia de Dios han sido claramente 
definidos como un retorno a la piedad 
primitiva. Este reavivamiento y esta re­
forma deben incluir el arrepentimiento, la 
confesión, la restitución, el desarrollo en 
Cristo, la oración, la obediencia y el ejer­
cicio de la fe en la experiencia cristiana 
individual en la preparación para el re­
greso de nuestro Señor. Esta renovación 
bajo el ministerio del Espíritu Santo de­
biera comenzar primero con los ministros 
y luego llegar a los oficiales y miembros 
de la iglesia trayendo consigo un constric­
tivo amor por las almas.

Este reavivamiento y esta reforma de 
alcance mundial no se experimentarán 
sólo mediante resoluciones. Deben con­
vertirse en:

1. El motivo de oración y estudio en 
las juntas de división, unión y campos 
locales

2. El corazón de los mensajes en las 
reuniones de obreros, congresos regionales, 
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juntas de unión y de campos locales, reu­
niones de jóvenes y laicos y de todas las 
instituciones denominacionales.

3. Una realidad en una serie ds bien 
planeadas reuniones de reavivamiento en 
todas nuestras iglesias alrededor del mun­
do, a fin de preparar el camino para las 
campañas evangélicas.

II. EN LO EXTERNO
Todo púlpito adventista debiera ful­

gurar con la proclamación de la doctrina 
biblica fundamental, destacando los men­
sajes distintivos confiados a la iglesia 
remanente y entronando a Cristo en el 
corazón de cada ser humano.

Ninguna región del campo debiera ser 
descuidada. El mensaje ha de ser repe­
tido y la causa grandemente expandida 
en zonas donde ya se ha establecido; no 
obstante, se ha de permitir a todo líder, 
junta del campo local y comisiones insti­
tucionales trazar planes audaces para es­
tablecer la obra en regiones vírgenes.

La instrucción nos hace sabios o semi- 
sabios. La educación nos hace hombres. 
—Bonald.

Esos esfuerzos debieran continuar hasta 
que, para la gloria de Dios, se puedan 
erigir iglesias e instituciones fuertes.

Ha llegado el momento para un avan­
ce mundial sin precedentes. En las gran­
des ciudades del mundo se deba realizar 
una obra de mayor envergadura para ga­
nar almas. Avancemos unidos con Dios.

“Si los cristianos actuaran de concier­
to, avanzando como un solo hombre, bajo 
Ja dirección de un solo Poder, para la rea­
lización de un solo propósito, conmo­
verían al mundo” (Servicio Cristiano, pág. 
95).

Que cada iglesia, cada asociación o 
misión, cada unión y cada división obren 
por fe al fijar los blancos bautismales 
dentro de un programa de oración y fe 
inconmovible en el poder ilimitado del 
Espíritu Santo. Que la preocupación prin­
cipal de los administradores, directores 
departamentales, pastores y oficiales de 
iglesia se concentre en la ganancia de al­
mas. Animamos a los administradores y 
directores departamentales a participar 
con los pastores en el evangelismo públi­
co. Alentamos a los oficiales de iglesia 
a que cumplan en forma cabal con los 
deberes de sus cargos como están clara­
mente formulados por el espíritu de pro­
fecía y expuestos en el Manual de la Igle­
sia, liberando así a los pastores para que 
dediquen más tiemoo a la obra de ganar 
almas.

Que cada trimestre, en cada glesia 
se fijen días para realizar bautismos. 
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Que los casos excepcionales y que sean 
animadores se den a conocer en las pu­
blicaciones de la división y de la unión, 
en El Ministerio Adventista y en La Re­
vista Adventista [o sus equivalentes].

A fin de lograr estos objetivos bautis­
males, asumamos como blanco mínimo 
las siguientes responsabilidades:

1. Que el Departamento de Publicacio­
nes haga planes para que haya por lo 
menos un colportor evangelista perma­
nente en cada iglesia.

2. Que el Departamento de Escuela Sa­
bática continúe e incremente sus esfuer­
zos para preparar maestros que ayuden al 
pastor y a los ancianos de la iglesia en 
la atención de los miembros, visitando a 
los que no asisten, organizando escuelas 
sabáticas filiales y cursillos de cultura 
cristiana [escuelas bíblicas de vacaciones].

3. Que el Departamento de Actividad 
Misionera dé un fervoroso e incrementado 
ímpetu a los estudios bíblicos y a la dis­
tribución sistemática de publicaciones en 
una escala sin precedentes, organizando a 
los miembros para que realicen esfuerzos 
concertados tales como el Programa de 
Entrega de la Biblia. Que los grupos de 
beneficencia de Dorcas compartan su fe, 
como también ropas y alimentos.

4. Que el Departamento de Relaciones 
Públicas, mediante la información al pú­
blico y el contacto personal se esfuerce 
ñor evitar los conceptos falsos, y por ayu­
dar al desarrollo de un clima de opinión 
favorable hacia la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día, su obra y sus verdades dis­
tintivas.

5. Que el Departamento de Deberes 
Cívico-Religiosos continúe discretamente 
obrando con decisión y con objetivos 
evangélicos definidos en toda crisis que 
amenace la libertad religiosa.

6. Que el Departamento de Radio y 
Televisión promueva un constante au­
mento de difusión del mensaje. Por inter­
medio de los programas de La Voz de la 
Esperanza [La Voz de la Profecía], Fe pa­
ra Hoy y Está Escrito, y por la utiliza­
ción local de las emisoras de radio y te­
levisión por parte de los pastores y evan­
gelistas, se presente a las multitudes el 
mensaje del advenimiento en toda su be­
lleza. Los cursos por correspondencia han 
de ser mejorados y actualizados, y los 
equipos evangélicos de los programas de 
radio y televisión invitados a entrar en 
lugares donde se puedan realizar campa­
ñas evangélicas cosechadoras.

7. Que el Departamento de Educación 
continúe fomentando y auspiciando una 
atmósfera religiosa más profunda en toda 
aula, confrontando a cada estudiante con 
su relación hacia el Salvador y su obra.

8. Que el Departamento Médico man­
tenga en alto ante todo el personal de 
las instituciones médicas, los objetivos de 
ganancia de almas, y trace planes sabios 
para despertar el interés y realizar una 
obia persistente. Que se anime a médi-
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HBIC A
La Música

POR

en las Horas del Culto
EL DR. HUGO DARIO RIFFEL

ccT A MUSICA forma parte del culto de 
JL Dios en los atrios del cielo”.( *) la 

Biblia y el espíritu de profecía acon­
sejan el uso de la música en las horas 
del culto. Gracias al maravilloso poder de 
evocación que posee, trae a la mente de 
los fieles los pensamientos más elevados. 
Vamos a realizar algunas consideraciones 

acerca de la música en las reuniones re­
gulares de la iglesia.

Observando el Manual de la Iglesia, 
capítulo 7, vemos que allí no se prescribe 
un orden determinado para realizar las 
diversas partes del culto, sino que se su­
gieren tres distintos. Transcribimos el más 
largo, ya que los otros son reducciones del 
mismo:

eos y dentistas consagrados a que se es­
tablezcan en zonas donde aún no se ha 
entrado con el mensaje con el propósito 
de que empleen su influencia personal 
testificando en favor de Cristo y abrien­
do así el camino para que penetre el 
mensaje.

9. Que el Departamento de Temperan­
cia trate de incrementar la obra de ayu­
da a la gente a fin de que rompa las 
cadenas de hábitos degradantes y prepare 
así el corazón para la recepción del men­
saje del tercer ángel.

10. Que el Departamento de Jóvenes 
Misioneros Voluntarios continúe organi­
zando a la juventud para hacerla par­
ticipar activamente en las campañas 
evangélicas y los proyectos de la iglesia, 
para que se cumpla la promesa: “Con se­
mejante ejército de obreros, como el que 
nuestros jóvenes, bien preparados, po­
drían proveer, ¡cuán pronto se proclama­
ría a todo el mundo el mensaje de un 
Salvador crucificado, resucitado y próxi­
mo a venir! (La Educación, pág. 271).

11. Que las verdades bíblicas que nos 
identifican como pueblo peculiar sean pre­
sentadas por las revistas misioneras, por 
las publicaciones de la división y de la 
unión y por La Revista Adventista. Fí­
jense ambiciosos blancos de circulación 
de las revistas misioneras empleando los 
órganos oficiales de la división, la unión 
y las iglesias a fin de estimular al pro­
greso én este programa mundial.

12. Que la Asociación Ministerial, por 
precepto y por ejemplo, continúe coope­
rando con los administradores en todos 
los niveles, animando a todo ministro a 
realizar evangelismo durante el año, pro­
curando ayudar a todos a ser más pro­
ductivos en la ganancia de almas.

13. Que se inicie un programa in­
tensivo y regular para instruir e incre­
mentar a los matriculados e interesados 
de las clases de investigación bíblica que 
se hayan encontrado mediante este pro­
grama abarcante de evangelismo.

Cuando se dispongan a llevar a cabo 
estos trece puntos, los pastores de las 
iglesias encontrarán una ayuda inesti­
mable en todo departamento y actividad 
denominacionales.

III. EJECUCION
EXHORTAMOS A LAS JUNTAS DE 

CADA DIVISION, UNION, CAMPO LOCAL 
Y ZONA, Y A LA JUNTA DE CADA INS­
TITUCION DENOMINACIONAL, A QUE 
HAGAN PLANES AMPLIOS Y SABIOS 
PARA PONER EN EJECUCION ESTE PRO­
GRAMA DE EVANGELISMO EN SUS LU­
GARES RESPECTIVOS EN ENERO DE 
1967. (Este artículo fue publicado en The 
Ministry de enero de 1967.)

Se sugiere que todas las organizaciones 
informen de los planes en marcha y en­
víen informes periódicos sobre el progreso 
de los mismos a la organización superior 
inmediata. Esos informes, al llegar a ma­
nos del presidente de la Asociación Gene­
ral, serán comunicados a los oficiales y 
directores de departamentos de la Aso­
ciación General y constituirán la base de 
informes más amplios al campo mundial 
para que sirvan de aliento e inspiración. 
Hermanos, la junta de la Asociación Ge­
neral recomienda estos puntos a todo ta­
lento y corazón consagrado e invita a 
toda nuestra feligresía a dedicar al mis­
mo tiempo todo recurso material dispo­
nible a fin de cumplir la misión mundial 
de la iglesia mediante el reavivamiento 
y el evangelismo.

SEPTIEMBRE - OCTUBRE DE 1967 23



Preludio de órgano 
Anuncios
Entran el coro y los ministros 
Doxología 
Invocación
Lectura de las Escrituras 
Himno de Alabanza 
Oración
Himno o Música Especial 

.Ofrenda
Himno dé Consagración 
SERMON
Himno
Oración de Despedida 
Postludio de órgano

Resulta significativo que de las 15 par­
tes del culto divino, siete son musicales 
(marcadas con asterisco) y hay una más, 
la ofrenda, que usualmente se acompaña 
con música. La Sra. de White escribe: 
“La música debe tener su lugar en nues­
tros cultos”.(1 2) Ya que en un culto hay 
tantas partes musicales, cabe repetir esta 
pregunta a cada uno de los ministros o 
encargados: “¿No tenéis acaso el deber 
de poner a contribución alguna habilidad, 
estudio y planes en el problema de có­
mo dirigir las reuniones religiosas, para 
que produzcan la mayor cantidad de bien 
y dejen la mejor impresión sobre todos 
los que asisten?”(3 4) Aquí se nos señala 
claramente que es un deber de los minis­
tros o encargados el planear debidamente 
el desarrollo de las reuniones. Esto inclu­
ye todas las partes, de las cuales más de 
la mitad son musicales. Demasiado a me­
nudo se observa al encargado del culto 
preocuparse casi exclusivamente del ser­
món a predicar, y el resto de las partes 
son improvisadas en el momento. Así co­
mo el más hermoso de los cuadros se des­
merece si su marco está quebrado o 
manchado, también el mejor de los ser­
mones pierde parte de su efecto cuando 
está enmarcado en una reunión de partes 
improvisadas o mal conducidas.

(1) Signs oí the Times, 22-6-1882.
(2) Carta 132, de 1898.
(3) Review and Herald, 14-4-1885.
(4) Signs oí the Times, 22-6-1882.

La elección de los himnos es de par­
ticular importancia, ya aue en los mismos 
participa la congregación. Con respecto 
a esto, se nos aconseja: “Los aue hacen 
del canto una parte del culto divino, de­
ben elegir himnos con música apropiada 

para la ocasión”.(‘) En algunas iglesias 
se cantan solamente dos himnos, y a ve­
ces, cuando el tiempo apremia, incluso se 
acortan dejando estrofas de lado. Nos 
parece incorrecto el quitar estrofas, pues 
la mayoría de los himnos están escritos 
de tal manera, que sus estrofas se enla­
zan entre sí como los eslabones de una 
cadena. Al quitar la estrofa se rompe la 
unidad y estructura, a veces fruto de pro­
fundas meditaciones de su autor. Si todos 
cantáramos “con el entendimiento”, bus­
cando el significado de las palabras y 
percibiendo su estructura como un todo, 
seríamos incapaces de mutilar los himnos. 
Tal vez alguien podrá pensar que el 
cantar cuatro himnos con todas sus es­
trofas lleva mucho tiempo. Es cierto que 
lleva tiempo, pero también es cierto que 
la correcta planificación trae sus frutos, 
entre ellos el ahorro de minutos que serán 
muy bendecidos si los usamos para el 
canto congregacional.

También se sugiere el uso de un pre­
ludio y un postludio. Ambos pueden ser 
ejecutados por el coro o por el órgano. 
El preludio es conveniente que sea de 
carácter solemne, invitando suavemente 
a la meditación y oración. Para terminar 
el culto hay varias maneras distintas. In­
mediatamente después de la última ora­
ción, y con la congregación de pie, en ora­
ción silenciosa, el órgano o coro pueden 
ejecutar una música suave, de unos 30 
segundos de duración. En algunas iglesias 
es la congregación la que canta alguna 
breve plegaria de agradecimiento y des­
pedida. Esta plegaria siempre es la mis­
ma, y los hermanos la conocen de memo­
ria. Por lo tanto, no se anuncia ni se 
busca en el himnario. Seguidamente, co­
mienza el postludio coral o instrumental, 
que sugerimos sea de carácter majestuo­
so y marcial, pero no lento ni suave, sino 
alegre y potente. ¿Por qué no expresar 
con fuerza y alegría nuestro gozo por ha­
ber recibido el pan de vida?
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